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1.1 Características 
La loque americana es una enfermedad de las crías de las abejas cuyo agente 
causal es el Paenibacillus larvae larvae.  Los síntomas principales son la 
coloración pardusca creciente y el aspecto pegajoso de las larvas situadas en el 
interior de las celdas, mostrando estas últimas los opérculos hundidos y 
porosos, de aspecto grasoso o conteniendo restos resecos de larvas: 
«escamas». La enfermedad no supone amenaza para la salud humana.
 
1.2 Presentación 
Son muy pocos los países en el mundo reconocidos libres de esta enfermedad 
ante la OIE. 

1.3 Patogenia 
Las esporas ingresan en la colmena por medio de abejas pecoreadoras que las 
traen en sus buches melarios, abejas pilladoras de colmenas infectadas, 
herramientas del apicultor, por la introducción de panales con cría infectados, 
alimentación con miel contaminada y cualquier intercambio de material 
proveniente de colmenas enfermas. Una vez dentro de la colmena, las esporas 
son llevadas a la cría por medio de las abejas nodrizas que las depositan junto 
con el alimento en las celdillas. Las larvas ingieren estas esporas que adoptan 
sus formas vegetativas, dadas las condiciones adecuadas que tiene el intestino, 
como pH y tenor de oxígeno. Cuando la larva deja de ser tal y alcanza su estado 
de prepupa, las bacterias que aún no fueron eliminadas por las heces, migran 
JOUSPEVDJÏOEPTF
�HSBDJBT�B�TVT�nBHFMPT
�FO�MBT�DÏMVMBT�FOEPUFMJBMFT�EFM�JOUFTUJOP
�
llegan a la hemolinfa y se reproducen hasta provocar la muerte en este estado o 
en uno posterior (pupa). 

Si bien no se ha comprobado con exactitud la cantidad de esporas necesarias 
para provocar la enfermedad en una colonia, algunos autores consideran que 
para una larva de 48 hs de vida, son necesarias miles de esporas, mientras que 

AMERICANALOQUE

LAS ABEJASENFERMEDADES DE

Manual de procedimientos

1



para una larva de 24 hs, alcanza con solo diez o menos esporas. Hay 
publicaciones que indican que debe considerarse como dosis infectante a una 
concentración de 50.000 esporas por litro de miel. 

1.4 Diagnóstico 
Se sospechará de la existencia de Loque Americana cuando se aprecien 
BMUFSBDJPOFT�FO�MBT�MBSWBT�Z�BQBSF[DBO�NBTBT�mMBNFOUPTBT�Z�DPTUSBT�PTDVSBT�P�
OFHSV[DBT�FO�FM�QJTP�EF�MBT�DFMEBT�EF�DSÓB��&M�EJBHOØTUJDP�QVFEF�DPOmSNBSTF�FO�
laboratorio. La técnica más utilizada en el país es la técnica de microscopía 
rápida a partir del material de las celdas, llamada de la gota pendiente (Hanging 
drop) que emplea fucsina fenicada de Ziehl como colorante y una metodología 
FTQFDÓmDB�QBSB�WJTVBMJ[BS�FM�NPWJNJFOUP�#SPXOJBOP�EF�MBT�FTQPSBT�EFM�QBUØHFOP
�
movimiento éste que las diferencia del resto de las especies bacterianas que 
pueden estar presentes en una muestra larval. También se utilizan para el 
diagnóstico algunas tinciones tradicionales como Gram, Giemsa, azul de 
NFUJMFOP��&YJTUFO�NFEJPT�EF�DVMUJWP�FTQFDÓmDPT�QBSB�FM�EFTBSSPMMP�EF�FTQPSBT�EF�
P. larvae larvae. 

1.5 Cuadro clínico 
Los panales de cría de las colmenas afectadas presentan características 
particulares de la enfermedad. La cría es salteada y los opérculos se ven 
hundidos y roídos (por acción de las abejas limpiadoras que intentan sacar las 
crías ya muertas), en otras celdas se pueden observar las prepupas que han 
perdido su posición natural, se ven estiradas y sin brillo, el color va pasando del 
blanco brillante original a un amarillo pálido para convertirse más adelante en un 
material viscoso, pegajoso y amorfo, de color marrón. Los opérculos pierden su 
color café característico para tornarse castaños oscuro, casi negro. 
Transcurridos unos 10 ó 15 días desde la muerte de la larva, aparece la 
característica patognomónica de la enfermedad, un material viscoso que al 
introducir un palito dentro de la celda que lo contiene y luego al retirarlo, se estira 
hasta una longitud que supera los 2,5 cm, de ahí el nombre que se le ha dado a 
FTUF�NBUFSJBM���DIJDMF��.ÈT�BEFMBOUF�FTUF��DIJDMF��TF�TFDB�Z�TF�mKB�GVFSUFNFOUF�BM�
fondo de la celda. En este momento se lo denomina .escama. Cuando las abejas 
intentan limpiar las celdas, no hacen más que reiniciar el ciclo de la enfermedad, 
llevando estas esporas de una celda a otra. Otra característica de las colmenas 
infectadas es el olor nauseabundo que despiden. 

1.6 Etiología 
El agente causal es una bacteria denominada Paenibacillus larvae subsp. larvae, 
bacilo Gram + esporulado. Sus formas vegetativas miden entre 2,3 a 5 
micrómetros de largo por 0,5 a 0,6 micrómetros de ancho, móviles mediante 
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nBHFMPT� QFSÓUSJDPT�� 4VT� FTQPSBT� TPO� PWBMBEBT
� NJEFO� �
�� �� �
�� QPS� �
�� ��
��
NJDSØNFUSPT�Z�QVFEFO�WJTVBMJ[BSTF�BM�NJDSPTDPQJP�TVT�NPWJNJFOUPT�CSPXOJBOPT
�
NFEJBOUF� MB� UÏDOJDB� EF� HPUB� QFOEJFOUF� 	)BOHJOH� ESPQ
� NPEJmDBEB
�
característica que diferencia a las esporas de esta especie de otros bacilos 
esporulados que afectan a las abejas. Sólo las esporas son infecciosas. Pese a 
la alta virulencia que de ordinario muestran para las larvas de abejas y a la gran 
infecciosidad, no siempre enferma la totalidad de la colonia. Mientras que la 
forma vegetativa es relativamente sensible a la desecación y a la luz solar, los 
esporos pueden sobrevivir en panales con crías putrefactas y restos de larvas 
EVSBOUF�EÏDBEBT�	TF�IBO�EFTBSSPMMBEP�FTQPSPT�BM�DBCP�EF����B×PT
��UBNCJÏO�FO�
la miel perduran durante años. 

1.7 Proceso epizoótico 
La colmena cuenta con ciertas defensas, por lo que, para que se produzca la 
afección de las larvas por la loque americana, existen circunstancias distintas 
dependientes de la vitalidad de la población afectada, del inóculo (cantidad de 
esporas) y de ciertas condiciones externas. 

1.8 Reservorios de gérmenes 
4PO�MBT�DPMNFOBT�Z�QBOBMFT�DPO�MB�FOGFSNFEBE�MBUFOUF�P�DMÓOJDBNFOUF�NBOJmFTUB�
(chicles, escamas, larvas muertas). Emplazamientos abandonados y olvidados 
pueden ser causa de repetidos brotes de la enfermedad. También pueden serlo 
la miel y otros productos apícolas.
 
1.9 Transmisión 
Los reservorios de esporas son las principales fuentes de contagio. Su 
importancia varía de acuerdo con la fase de la enfermedad, el tipo de manejo 
con las abejas y las particularidades locales y regionales. El germen ingresa en 
forma de esporas por vía digestiva a las larvas susceptibles, traídas por las 
abejas nodrizas. Al limpiar las celdas, las abejas transmiten esporas a nuevas 
crías. También pueden transmitirse por miel almacenada y con el polen 
DPOTFSWBEP� DPO� NJFM� DPOUBNJOBEB�� MB� EJGVTJØO� TF� QSPEVDF� UBNCJÏO� FOUSF�
colmenas y emplazamientos por el intercambio frecuente de abejas (deriva, 
abejas desorientadas en su vuelo, abejas pilladoras, etc.). Los enjambres deben 
tratarse siempre como material sospechoso por lo que se tomarán los recaudos 
correspondientes antes de incorporarlos al colmenar. También el propio 
apicultor disemina la enfermedad al trabajar con colmenas, panales y utensilios 
contaminados, cuando pretende aumentar la población con crías infectadas, al 
fusionar núcleos de abejas enfermas, al transportarlas y al hacerse cargo de 
enjambres desconocidos, etc. 
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1.10 Población hospedadora 
Son susceptibles las larvas de abejas, sobre todo las de 24 hs. La dosis 
infectante de esporas de P. larvae varía de acuerdo con la constitución de la 
colonia y la edad de la larva hospedadora. Se producen infecciones en larvas de 
���IPSBT�EF�WJEB�DPO�������FTQPSPT�	������
��.JFOUSBT�RVF�MBSWBT�EF����IT��
necesitan miles de esporas para enfermar. Las abejas cuentan con varios 
mecanismos de defensa (seudorresistencia). La acción de criba ejercida por los 
embudos de válvula para los esporos y sus formas germinales eliminan gran 
DBOUJEBE�EF�FTQPSPT�EF�MB�NJFM��UBNCJÏO�TF�FMJNJOB�NBUFSJBM�JOGFDDJPTP�DVBOEP�
las larvas jóvenes infectadas son destruidas por las abejas, así como los 
residuos de larvas, antes de la multiplicación del germen (comportamiento de 
limpieza).
 
1.11 Prevención y lucha 
Para evitar el ingreso de esporas son necesarios el control escrupuloso y 
continuado del estado de salud de las abejas y sus crías. En el Código 
;PPTBOJUBSJP�EF�MB�0*&�TF�mKB�FM�QMB[P�EF�JODVCBDJØO�FO����EÓBT��-B�FSSBEJDBDJØO�
de la enfermedad resulta prácticamente imposible por razones económicas y 
organizativas y debido a su frecuente presentación encubierta (enjambres 
perdidos y naturales). 

-BT�NFEJEBT�TF�DPODFOUSBO�FO�QSPUFHFS�MBT�[POBT�MJCSFT�EF�MPRVF
�FO�JEFOUJmDBS�
cuanto antes la enfermedad y en el correcto saneamiento del material infectado.
r�*EFOUJmDBS�DVBOUP�BOUFT�MB�FOGFSNFEBE�
· En el aumento saneamiento del materia infectada.

1.12.1 Recuperación del Material Vivo

Una vez que evaluamos la conveniencia de recuperar el material vivo, 
debemos decidir mediante qué método lo haremos. 
Existen dos métodos para este procedimiento: Trasiego Directo o Cepillado 
y Trasiego Doble o Paqueteado. Elegiremos uno u otro de acuerdo a la 
época del año, posibilidad de recurrencia, disponibilidad de recursos y 
practicidad del método. También debe evaluarse la posibilidad de aplicar 
el mejor tratamiento de acuerdo a los materiales disponibles por el apicultor 
que estamos asesorando. Se debe entonces proceder de la mejor manera 
posible pero dejando bien claro cuál es el procedimiento más efectivo.

1.12 Tratamiento
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1.12.1.a Trasiego Directo 
Lo primero que debe hacerse es encontrar a la reina y mantenerla enjaulada 
fuera de la colonia. Luego debemos cepillar o sacudir las abejas de la colmena 
enferma dentro de una nueva alza previamente esterilizada o bien, de primer 
uso. Antes de iniciar la sacudida podemos rociar con agua a las abejas para 
facilitar el procedimiento y evitar que vuelen demasiado. Una vez sacudidas 
todas las abejas, incorporamos panales nuevos con sus láminas de cera 
estampada, un alimentador con jarabe, liberamos la reina, administramos o no, 
el tratamiento medicamentoso y protegemos con un «poncho» (pedazo de nylon 
que se coloca encima de los marcos y que sirve para recubrir la colmena y 
protegerla del frío). No es conveniente volver a abrir la colmena hasta los cinco o 
siete días posteriores. 

1.12.1.b Trasiego Doble
También se lo llama paqueteado. El método consiste en trasegar todas las 
abejas de la colmena a un portapaquete (caja pequeña con una abertura 
superior por donde se introducen las abejas). Si la cantidad de abejas 
trasegadas no alcanzan a pesar entre 1,2 kg a 1,5 kg, se debe reforzar con 
abejas de otras colonias. Previo al encierro de las abejas se debe encontrar a la 
reina y enjaularla. Este paquete se deja bien cerrado en un lugar oscuro y 
ventilado durante 48 hs, luego se abre y se introduce en una colmena nueva con 
panales nuevos con sus láminas de cera estampada y se deja abierto para que 
las abejas liberen a la reina y se vayan liberando también ellas por sí solas. 
También se aplica el tratamiento medicamentoso y se cubre con un «poncho». 
Este último método si bien es más trabajoso, más caro y es necesario más 
material y tiempo disponible, es el más efectivo en cuanto a la recurrencia de la 
enfermedad. Se ha comprobado que realizando un trasiego directo hay 
SFDVSSFODJB�EFM�����NJFOUSBT�RVF�QPS�NFEJP�EFM�QBRVFUFBEP
�TF�SFEVDF�BM�����

1.12.2.a Calor - Fuego Directo 
1VFEFO�nBNFBSTF�BM[BT
�QJTPT�Z� UFDIPT�QPS�NFEJP�EF�VO�TPQMFUF��&M�
material debe quedar con aspecto corchoso en un espesor de aprox. 
0,5 cm. 

1.12.2.b Calor - Inmersión 
Puede introducirse el material de madera en bateas con cera 

1.12.2 Recuperación del Material Inerte
)BZ� WBSJPT�NÏUPEPT�QBSB� FTUF� QSPDFEJNJFOUP�� 1VFEFO� DMBTJmDBSTF� EF� MB�
siguiente manera:
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NJDSPDSJTUBMJOB�Ø�QBSBmOB�EF�HSBEP�BMJNFOUBSJP�B�VOB�UFNQFSBUVSB�EF���������$��
Se deja actuar inmerso durante al menos 10 minutos. Este es uno de los 
NÏUPEPT�EF�NBZPS�FmDBDJB�FO�MB�FMJNJOBDJØO�EF�FTQPSPT
�TJFOEP�SFMBUJWBNFOUF�
práctico y barato. 

1.12.2.c Calor y Presión 
Para este método pueden utilizarse autoclaves espaciosos. Se esteriliza a una 
UFNQFSBUVSB�B�����$�Z�DPO�VOB�QSFTJØO�EF���BUNØTGFSBT
�EVSBOUF����NJOVUPT�
 
1.12.2.d Químicos 
No son muchos los productos químicos capaces de destruir a las esporas de 
1BFOJCBDJMMVT� MBSWBF� MBSWBF��4JO�FNCBSHP� MB�TPEB�DÈVTUJDB�BM�����TVNFSHJEP�
durante 10 minutos lo logra en el material de madera. También el óxido de 
etileno, aunque su uso en muy engorroso, peligroso y caro por lo que no se lo 
SFDPNJFOEB��&M�)JQPDMPSJUP�EF�4PEJP�BM���
�EVSBOUF����NJOVUPT
�SFTVMUB�FGFDUJWP�
TPCSF�TVQFSmDJFT�OP�QPSPTBT�
 
1.12.2.e Irradiación 
Es el método más efectivo, además permite la esterilización de los panales, 
inclusive aquellos con larvas muertas por la enfermedad en sus estadios de 
chicle o escama. Consiste en exponer al material a una fuente de Cobalto 60, 
durante un cierto tiempo y una determinada dosis, de manera que los rayos 
gamma produzcan la esterilización del medio y la inhibición de la actividad 
bacteriana.

1.12.3 Eliminación del material inerte
Hay casos en los que no es conveniente conservar el material. Hay que 
proceder de la siguiente manera: debemos realizar un pozo de una 
circunferencia y profundidad considerables de acuerdo al material que 
vamos a quemar. Con una esponja o un trapo embebido en gasolina  o 
algún otro combustible, eliminaremos las abejas, se quemarán todos los 
panales de la colmena afectada, tomando las precauciones necesarias 
para no derramar la miel, luego se echarán al fuego los techos, entretapas, 
alzas y pisos. Una vez incinerados, se tapa el pozo para evitar el pillaje de 
los restos de cera y miel que pudieran quedar. Se debe realizar el 
procedimiento cuando la mayor cantidad posible de abejas está dentro de 
la colmena.
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1.13 Procedimiento ante la denuncia 

-BT�NFEJEBT�TF�DPODFOUSBO�FO�QSPUFHFS�MBT�[POBT�MJCSFT�EF�MPRVF
�FO�JEFOUJmDBS�
cuanto antes la enfermedad y en el correcto saneamiento del material infectado. 
Al recibir una denuncia se debe intervenir de inmediato el establecimiento que 
aloja al colmenar. 

&TUF� RVFEB� CBKP� WJHJMBODJB� PmDJBM� Z� TF� QSPDFEF� B� SFBMJ[BS� MB� JOTQFDDJØO�
correspondiente. En caso de ser necesario, se convoca al Responsable del 
Programa Nacional Sanitario Apícola, como apoyo técnico del Punto Focal . El 
DPMNFOBS� BGFDUBEP� OP� QPESÈ� NPWJMJ[BSTF� IBTUB� UBOUP� mOBMJDFO� MBT�
correspondientes acciones de saneamiento y transcurra el tiempo necesario 
para asegurarse de la no recurrencia de la enfermedad. Se llenará el Acta de 
Interdicción, el formulario de Vigilancia pasiva   detallando lo acontecido durante 
la inspección. Se deben tomar muestras de material sospechoso, en este caso, 
se tomará un trozo de panal de 5 cm x 20 cm, o bien un panal entero y se remitirá 

1.12.4 Tratamiento medicamentoso

El principio activo más difundido para el tratamiento de la Loque americana 
es el clorhidrato de oxitetraciclina. Esta última, al igual que el resto de los 
antibióticos, no tienen la capacidad de destruir a los esporos del 
Paenibacillus larvae larvae y dejan latente el potencial infeccioso de las 
colonias. Sólo destruyen su forma vegetativa. De ahí la importancia del 
tratamiento integral del material vivo e inerte. Por otro lado, en los casos que 
se dedica la utilización de antibióticos se debe tener en cuenta el riesgo que 
TJHOJmDB� MB� BQMJDBDJØO� EF� MPT� NJTNPT� B� MBT� DPMNFOBT�� 3FTJEVPT� EF� MBT�
drogas utilizadas pueden permancer en la cera, miel, polen y propóleos, no 
solo afectando la salud de los consumidores, si no también perjudicando la 
comercialización de dichos productos. Además, el incorrecto uso de 
NFEJDBNFOUPT� 	TPCSFEPTJmDBDJØO
� TVCEPTJmDBDJØO
� VTP� JOEJTDSJNJOBEP
�
tratamientos preventivos, etc.) predispone al desarrollo de 
farmacoresistencia por parte de los agentes que se pretenden eliminar. 
Varios productos aprobados por AGROCALIDAD  a base de clorhidrato de 
oxitetraciclina, se encuentra disponibles en el mercado. Previo a la 
adquisición del producto a aplicar se deberá consultar el listado 
actualizado de productos aprobados para uso en apicultura. Se aplicarán 
de acuerdo a las indicaciones comerciales (dosis, forma de uso, periodo de 
carencia, etc). 
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al Laboratorio Central de AGROCALIDAD Se debe aislar preventivamente el 
colmenar, evitando el tránsito de personas, precintando las colmenas e 
informando a los apicultores para que no salga ningún material del 
BTFOUBNJFOUP��6OB�WF[�DPOmSNBEP�FM�EJBHOØTUJDP
�TF�FTUBCMFDFSÈ�FO� UPSOP�BM�
emplazamiento infectado un círculo de aislamiento de 1,5 km de radio, en el cual 
deben examinarse todas las colmenas y existencias de panales. Para disminuir 
el riesgo de difusión de la enfermedad, se utilizará en las actuaciones ropas 
protectoras y utensilios propios exclusivamente del establecimiento investigado 
o se asegurará su posterior esterilizado. El propio apicultor colaborará en el 
control de sus panales, quien también evitará arrojar descuidadamente material 
infectado. Se cerciorará de que se cumplen en forma adecuada las medidas de 
desinfección y tratará de evitar todas aquellas circunstancias que contribuyan a 
extender la enfermedad, como por ejemplo, evitar pillaje, no retirar del lugar 
material infectado que no fue destruido, dejar abiertas las colmenas vacías y no 
DPOTFOUJS�MBT�EFmDJFODJBT�IJHJÏOJDBT��

1.14. Procedimiento de atención de focos 
Si la zona está reconocida libre de la enfermedad, se destruirá todo el material 
afectado incluyendo abejas y material inerte. Si la enfermedad está presente en 
la región se evaluará qué acciones seguir en función del alcance de la patología 
dentro del colmenar (cantidad de colmenas afectadas sobre el total de 
colmenas) y la gravedad de la misma en las colonias afectadas. Otro de los 
parámetros a considerar es la disponibilidad de material inerte de recambio con 
el que se cuenta en el lugar. A partir de entonces se podrá tomar la decisión de 
recuperar el material vivo e inerte y de aplicar tratamiento medicamentoso o no. 
Se considera que el brote de enfermedad ha desaparecido cuando en los 
DPOUSPMFT� EF� SFTVMUBEPT� FGFDUVBEPT� BM� DBCP� EF� ���� TFNBOBT� Z� FO� MB� WFSBOP�
siguiente en la región problema, ninguna colmena exhibe manifestaciones de la 
enfermedad. 

1.15. Toma y remisión de muestras 
Como se mencionó anteriormente, en todos los casos de sospecha se deberán 
tomar muestras y remitirlas al laboratorio central de AGROCALIDAD  autorizado 
a ingresar a la red de Vigilancia Apícola. Se enviará un trozo de panal 
sospechoso de 5 cm x 20 cm, envuelto en papel absorbente y luego en una caja 
de cartón, o bien el panal entero para permitir al laboratorista tener una visión 
completa de las características del panal. Se evitará utilizar plásticos, polietileno 
y nylon para contener la muestra, pues estos materiales condensan la humedad 
y favorecen a la proliferación de colonias de hongos que puedan alterar la 
muestra. 
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Junto a la muestra se debe enviar el formulario correspondiente al envío de 
NVFTUSBT
�mSNBEP�QPS�FM�WFUFSJOBSJP�EF�"(30$"-*%"%�Z�P�FM�*OTQFDUPS�4BOJUBSJP�
Apícola que recolectó la muestra, y todos los datos solicitados en cuanto a la 
región y una breve reseña de los síntomas observados en las colmenas. Hasta 
tener el resultado laboratorial, todo el material sospechoso y el acompañante 
permanecerán en el establecimiento. 

2.1 Características
También se la llama Loque benigna. Es una enfermedad bacteriana de las larvas 
de abejas, muy dependiente de las condiciones ambientales y el desarrollo del 
nido de cría. En el suelo de las celdas las larvas afectadas mueren, luego se 
forman costras castañas, al principio esponjosas, para luego desecarse y 
adoptar textura viscosa escamosa, poco adheridas, que van cambiando de 
color, del blanco brillante normal hasta castaño amarillento y pardo negruzco. 
Cuando la infección es leve y las poblaciones tienen buena vitalidad, pueden 
soportar la enfermedad hasta su auto curación. Es excepcional la pérdida de 
estas poblaciones. La enfermedad no supone ninguna amenaza para la salud 
del hombre.

2.2 Presentación 
La loque europea (o benigna) está ampliamente difundida en casi todo el 
mundo. En el país ha disminuido la frecuencia de su aparición, pero en cualquier 
punto del territorio puede presentarse. 

2.3 Diagnóstico 
Surgirá la sospecha de esta enfermedad cuando se observen panales con cría 
salteada, larvas redondas  o estiradas muertas, por lo general antes del 
operculado de las celdas. El diagnóstico se corrobora en laboratorio 
JEFOUJmDBOEP�FM�HFSNFO�DBVTBM�FO�MPT�SFTJEVPT�EF�MBT�MBSWBT�BGFDUBEBT��1BSB�MB�
diferenciación con otras enfermedades de las larvas.

2.4 Etiología 
El agente causal de la loque europea, Melissococcus pluton White, a diferencia 
de la bacteria responsable de la Loque americana, no tiene la capacidad de 
esporular. Secundariamente intervienen otros agentes bacterianos, entre otros, 
el Paenibacilus alvei y Enterococcus fecalis. 

2.EUROPEALOQUE
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2.5 Reservorios de gérmenes 
Gracias a la imposibilidad del Melissococcus pluton White para esporular, el 
material infeccioso no perdura en el material apícola inerte. Los panales de cría 
con larvas afectadas representan el principal reservorio. Las abejas adultas de 
las colmenas afectadas actúan como transmisoras de la enfermedad. 

2.6 Población hospedadora 
Son receptoras las crías de abeja, que por lo general mueren arrolladas en las 
celdas antes de ser operculadas. Factores de estrés, como por ejemplo manejo 
Z� DVJEBEPT� EFmDJFOUFT
� MB� GBMUB� EF� QPMFO� P� MB� BDDJØO� EF� TVTUBODJBT� OPDJWBT
�
desequilibrios entre nodrizas y adultas, traslados de colmenas, etc. pueden 
provocar brotes de la enfermedad. 

2.7 Prevención y lucha 
Las medidas a adoptar se asemejan en objetivos y realización a las citadas al 
tratar loque americana. Las medidas para la protección de territorios limpios, así 
como las requeridas en caso de brotes de loque europea, se corresponden en 
líneas generales con las de la loque americana, si bien la benignidad de la loque 
europea permite limitar el aislamiento a sólo el establecimiento afectado. De 
acuerdo con la información proporcionada por la OIE referente al tiempo de 
incubación, las poblaciones sospechosas deben someterse a cuarentenas 
superiores a 15 días. Mediante medidas de manejo apícola puede estimularse el 
comportamiento de limpieza de las abejas y la selección de líneas genéticas 
sobre la base de esta característica. Por lo demás, basta corrientemente con 
eliminar los panales afectados, y en los casos más graves, con practicar el 
NÏUPEP�EFM�USBTJFHP�P�QBRVFUFBEP��4J�CJFO�MPT�BOUJCJØUJDPT�TPO�FmDBDFT�DPOUSB�FM�
agente de la loque europea, se recomienda establecer medidas preventivas de 
manejo más que la utilización de los mismos. Las medidas en territorios con la 
enfermedad enzoótica coinciden en buena medida con las de la loque 
americana, aun cuando no es preciso por lo común crear ningún círculo de 
aislamiento en torno al establecimiento afectado, con lo que los movimientos de 
abejas con la vecindad resultan menos limitados. 

2.8 Procedimientos ante denuncias, sospechas o focos 
Debido a que se trata de una enfermedad de escasa importancia en pérdidas 
económicas, difícilmente es capaz de provocar la muerte de la colonia, que la 
bacteria que la causa no es capaz de esporular y por lo tanto no representa 
mayores riesgos de dispersión, no se trata de una enfermedad cuya denuncia 
merezca atención inmediata. Las medidas para la protección de territorios 
limpios, así como las requeridas en caso de brotes de loque europea, se 
corresponden en líneas generales con las de la loque americana, si bien la 
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benignidad de la loque europea permite limitar el aislamiento a sólo el 
establecimiento afectado.

3.1 Características 
Se trata de una enfermedad parasitaria provocada por un ácaro llamado Varroa 
EFTUSVDUPS���-PT�ÈDBSPT�TF�BMJNFOUBO�EF�MB�IFNPMJOGB�EF�MBT�BCFKBT
�TF�mKBO�B�MPT�
esternitos de las abejas adultas, perforan la cutícula y las debilitan afectando su 
comportamiento y provocando desorientación en el vuelo. También afecta a las 
crías. Además puede transmitir o crear las condiciones adecuadas para la 
aparición de otras enfermedades bacterianas, fúngicas o virales. En colonias de 
BCFKBT�BTJÈUJDBT�MB�DBOUJEBE�EF�ÈDBSPT�BEVMUPT�WBSÓB�EF���B�����JOEJWJEVPT�Z�TF�
genera un equilibrio donde coexisten el hospedador y el parásito. Además, las 
varroas no llega a provocar un gran daño debido a que las abejas toleran y 
logran limpiar las varroas de la cría y de ellas mismas. El ciclo reproductivo se 
lleva a cabo en las celdas de zángano. En cambio, la interacción entre varroa y 
Apis mellifera no se encuentra en equilibrio. En este tipo de abejas, tiene la 
capacidad de reproducirse tanto en celdas de zánganos como de obreras, la 
reproducción es mucho mayor y puede causar la muerte de la colonia. 

3.2 Presentación 
La descripción de Varroa sobre Apis Cerana data de 1904. Recién en 1963 se 
detecta a este parásito sobre abejas de la especie A. Mellifera. A partir de este 
momento, por causa del intercambio comercial entre países de un continente y 
otro, llega a distribuirse por todo el mundo.
 
3.3 Daños Indirectos 
Además de correr el riesgo de contaminación de los productos de la colmena a 
raíz de los tratamientos para el control del ácaro, es posible que las varroas 
transmitan debido a su mecanismo de succión, enfermedades de tipo viral, 
aunque de cierta manera también interviene en enfermedades micóticas y 
bacterianas. También existe evidencia de que el ácaro es capaz de transportar 
FTQPSBT�GÞOHJDBT�EFM�BHFOUF�DBVTBM�EF�MB�DSÓB�ZFTJmDBEB
�"TDPQIBFSB�BQJT�FO�TV�
TVQFSmDJF�Z�BTÓ�EJTFNJOBSMBT�QPS� MB�DPMNFOB��4JO�FNCBSHP
�FTUB�DJSDVOTUBODJB�
EFTEF�FM�QVOUP�EF�WJTUB�FQJEFNJPMØHJDP
�OP�FT�TJHOJmDBUJWB
�QVFT�MPT�DVFSQPT�
fructíferos se encuentran presenten todo el tiempo en la colmena esperando la 
aparición de factores predisponentes para desarrollar la enfermedad. Es aquí 

VARROSIS
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donde se cree que varroa juega un papel importante ya que produce el 
debilitamiento de la colmena y el consecuente desequilibrio que favorece la 
aparición de momias micóticas. En cuanto a las enfermedades bacterianas, se 
destaca la capacidad del ácaro para transportar esporas de Paenibacillus larvae 
larvae. Aunque no interviene en la patogenia de la enfermedad. Debido a la 
forma de alimentación del ácaro, perforando la cutícula de las abejas y 
succionando su hemolinfa, se lo considera un agente ideal para la inoculación 
de partículas virales. Otro de los daños indirectos que pueden mencionarse es 
la acción de los pesticidas sobre colonias infestadas por varroosis. La varroa, al 
alimentarse del adulto, disminuye la concentración de proteínas y ácidos grasos 
en hemolinfa, hecho que hace aumentar la susceptibilidad de las abejas a las 
dosis de pesticidas que en otras circunstancias serían inocuas, y que provoque 
en presencia de una alta tasa de infestación, la muerte de la colonia. 

3.4 Etiología 
7BSSPB�EFTUSVDUPS�FT�VO�ÈDBSP�RVF�QSFTFOUB�EJNPSmTNP�TFYVBM��&TUP�RVJFSF�EFDJS�
que la hembra y el macho se diferencian en forma y tamaño. Las hembras 
adultas tienen la forma de un escudo oval, el cuerpo deprimido 
dorsoventralmente, son de color pardo rojizo y de un tamaño que varía 
aproximadamente entre 1,2 mm de largo por 1,5 mm de ancho. Su cuerpo está 
recubierto de vellos delgados que cumplen la función de palpación y les 
QFSNJUFO�mKBSTF�B�MBT�BCFKBT�BEVMUBT�EVSBOUF�FM�WVFMP��5JFOFO�DVBUSP�QBSFT�EF�
QBUBT�HSVFTBT�Z�DPSUBT�DVZPT�UBSTPT�mOBMJ[BO�DPO�VOBT�WFOUPTBT�RVF�MFT�QFSNJUF�
mKBSTF�B�TVQFSmDJFT�QMBOBT��4V�BQBSBUP�CVDBM�FTUÈ�BEBQUBEP�QBSB�QJDBS�Z�DIVQBS��
El período de vida de una varroa puede ser de algunos días o de varios meses, 
dependiendo de la temperatura, la humedad y de la actividad reproductiva. Los 
machos son más pequeños, miden de 0,4 a 0,8 mm y presentan un color 
blanquecino grisáceo o amarillento. Pueden encontrarse solamente en las 
celdas de las crías. Los machos tienen sus quelíceros adaptados para la 
transferencia de esperma, por lo que no pueden alimentarse. 

3.5 Ciclo Biológico 
Cuando una hembra fecundada se desprende de una abeja, se dirige 
inmediatamente a una celda próxima a opercular (aparentemente el ácaro 
detecta algunos componentes de la hormona del operculado que segregan las 
MBSWBT����EÓBT�FO�MB�PCSFSB�Z����EÓBT�FO�MPT�[ÈOHBOPT�
��&TUF�NPNFOUP�DPJODJEF�
DPO�FM����FTUBEÓP�EFM�EFTBSSPMMP�MBSWBM�	-�
��-B�IFNCSB�GÏSUJM�JOJDJB�FM�DJDMP�BM�FOUSBS�
en la celda. Puede entrar una sola o con otras hembras. Una vez que alcanza el 
interior de la celda, se aloja en el alimento de la larva y se mantiene inmóvil hasta 
que ésta lo consuma. Luego, succiona la hemolinfa de la pupa y comienza la 
postura de un primer huevo. Cuando esto sucede ya han transcurrido entre 60 a 
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���IPSBT�EFTEF�TV�JOHSFTP�B�MB�DFMEB��&TUF�QSJNFS�IVFWP�EBSÈ�PSJHFO�B�VO�ÈDBSP�
NBDIP�����IT��NÈT�UBSEF�QPOESÈ�PUSP�IVFWP�RVF�EBSÈ�PSJHFO�B�VO�WBSSPB�IFNCSB
�
a partir de este momento continuará su postura cada 30 hs. con huevos que 
originarán varroas hembra. Una vez que el macho alcanza la madurez sexual, 
fecunda a sus hermanas aún sexualmente inmaduras quienes conservan el 
esperma en su espermateca. Luego de la cópula, el macho muere al igual que 
las hembras inmaduras una vez que nace la abeja adulta. El ciclo de huevo a 
BEVMUP�FT�FO�MB�IFNCSB�EF���B���EÓBT�NJFOUSBT�RVF�FO�FM�NBDIP�FT�EF���B���EÓBT��
Una hembra de varroa fecundada puede poner hasta 5 huevos en las celdas de 
PCSFSBT�Z�IBTUB���FO�MBT�EF�[ÈOHBOPT��-B�DBOUJEBE�EF�PWPQPTJDJPOFT�EFQFOEFSÈ�
del tiempo que necesita la larva de la abeja para completar su ciclo y llegar a 
adulta. Es por ello que la cantidad de huevos varía de acuerdo a la especie de 
abeja y al tipo de individuo (zángano, obrera, reina). 

3.6 Cuadro clínico 
Cuando los niveles de infestación son bajos, no hay manifestación evidente de 
la enfermedad. Cuando hay alto grado de parasitismo pueden verse abejas con 
alas y patas deformadas y el abdomen reducido. En los marcos del nido de cría 
pueden verse los opérculos roídos y cría salteada. Si una colmena entra a la 
JOWFSOBEB�DPO�OJWFMFT�EF�JOGFTUBDJØO�TVQFSJPSFT�BM���
�FT�NVZ�QSPCBCMF�RVF�FTB�
colonia muera, pues en otoño, se produce una mayor intensidad del parasitismo 
al achicarse la colonia. Muchas colonias en esta situación suelen fugarse de la 
colmena en pleno invierno dejando un puñado de abejas y las reservas. Los 
EB×PT�RVF�PDBTJPOBO�QVFEFO�DMBTJmDBSTF�DPNP�EJSFDUPT�F�JOEJSFDUPT��&OUSF�MPT�
primeros, si no se produce el enjambre o directamente la muerte de la colonia, 
se puede mencionar una reducción del peso de las abejas y reducción del 
tiempo de vida. Tienen más posibilidades de desorientarse al regresar a la 
colmena, se reduce las proteínas y los cuerpos grasos de la hemolinfa, por lo 
que aumenta la susceptibilidad de ciertos tóxicos. Si estuvieron parasitadas 
durante su desarrollo en la celda, además de nacer con deformidades y de 
menor tamaño, la glándula hipofaringea puede sufrir hipoplasia. En los casos de 
alto parasitismo, la abeja no logra nacer y permanece muerta en la celda. Dentro 
de los daños indirectos, puede mencionarse la posibilidad de contaminación de 
la miel y otros productos de las colmenas por medio de los acaricidas de 
síntesis. Además, como ya fue mencionado, puede transmitir enfermedades de 
tipo viral. 

3.7 Diagnóstico 
Hoy es prácticamente imposible encontrar colmenas en las regiones de mayor 
producción que no tengan varroas parasitando las colonias. Es por ello que los 
métodos de diagnóstico se orientan a determinar de manera cuantitativa la 
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presencia del parásito, estimando los porcentajes de infestación. 

3.7.1 Prueba del frasco
Es el método más utilizado para determinar el porcentaje de infestación de 
los apiarios. Se debe tener en cuenta que el ácaro presenta al igual que 
muchos ectoparásitos la característica de agregación. Esto quiere decir 
que tendremos áreas dentro de la colmena con gran cantidad de ácaros y 
otras áreas libres de estos. Por lo que un grupo de abejas adultas tendrá un 
BMUP�OJWFM�EF�QBSBTJUJTNP�Z�PUSP�HSVQP�OJWFMFT�EF�JOGFTUBDJØO�ÓOmNPT��&TUP�
puede corregirse tomando, en el momento de la recolección de la muestra, 
unas 300 abejas de ambas caras de tres panales diferentes de cada 
colmena. De esta manera nos aseguramos una muestra representativa. Se 
EFCF�NVFTUSFBS�FOUSF�FM����Z�����EF�MBT�DPMNFOBT�EFM�BQJBSJP��6OB�WF[�
tomada la muestra mediante un frasco de boca ancha, se le introduce agua 
Z�VO�QPDP�EF�EFUFSHFOUF�P�BMDPIPM�BM�����QBSB�MPHSBS�FM�EFTQSFOEJNJFOUP�EF�
los parásitos. Después de agitar el recipiente durante al menos cinco 
NJOVUPT
� mMUSBNPT� FM� DPOUFOJEP� Z� DPOUBNPT� MPT� ÈDBSPT� Z� MBT� BCFKBT�� -B�
proporción de ácaros sobre la cantidad de abejas examinadas, nos da 
multiplicando por 100, el porcentaje de infestación. Ej. 12 ácaros y 300 
BCFKBT���������Y���������EF�JOGFTUBDJØO��&T�JNQPSUBOUF�UFOFS�FO�DVFOUB�RVF�
este tipo de diagnóstico sólo tendrá en cuenta el parasitismo en fase 
forética, es decir que no se estimará el nivel de infestación de la cría. 
Cuando se realiza entrada la temporada y el nido de cría está desarrollado, 
TF�FTUJNB�RVF�FM�����EF�MPT�ÈDBSPT�FTUÈO�EFOUSP�EF�MB�DFMEB
�QPS�MP�RVF�FM�
SFTVMUBEP� BSSPKBEP� TF� SFGFSJSÈ� TPMP� BM� ���� EF� MPT� ÈDBSPT� RVF� UJFOF� FTB�
colonia. Métodos similares pueden describirse con la utilización de éter. 
Otro se describe con la utilización de azúcar, logrando el desprendimiento 
de los ácaros al agitar el recipiente y a su conteo. La ventaja de estos 
métodos es que no es necesario matar a las abejas. 

3.7.2 Conteo de ácaros caídos mediante piso 
Es un método utilizado para detectar la enfermedad y estimar el nivel de 
parasitismo de la colmena. Además, es el método que utilizaremos para 
EFUFSNJOBS� MB� FmDBDJB� RVF� QSFTFOUB� FM� QSPEVDUP� BDBSJDJEB� RVF� FTUBNPT�
usando. El piso trampa para varroa, consiste en un piso móvil de madera 
cubierto por una malla metálica que permite el paso de los ácaros caídos, 
pero no el de las abejas para limpiarlo. En lugar de este piso comercializado 
QPS�BMHVOBT�mSNBT�QSPWFFEPSBT�EF�JOTVNPT
�QVFEFO�VUJMJ[BSTF�VOB�DBSUVMJOB�
o una bandeja de plástico o chapa, siempre provistas de malla que impida 
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3.8 Difusión 
La difusión de la varroosis se ve facilitada dentro de los apiarios por medio de los 
[ÈOHBOPT�� QPS� BCFKBT� QFSEJEBT
� IFDIP� RVF� PDVSSF� BHSBWBEP� QPS� VOB�
disminución en el sentido de la orientación en caso de sufrirla parasitosis, y por 
pillaje. Entre aparios, además de transmitirse por los mismos mecanismos que 
dentro de un mismo apiario, se puede introducir la parasitosis con la 
incorporación de material biológico infestado (reinas, paquetes, enjambres y 
núcleos nuevos).La trashumancia contribuye también a la difusión de esta 
enfermedad, agravando las parasitosis en aquellos lugares en los que se 
concentran muchas colmenas en una determinada época del año.

3.9 Reservorios de parásitos 
Los enjambres silvestres y los apiarios abandonados son posiblemente, los más 
importantes núcleos de enfermedad. 

3.10 Transmisión 
Las principales fuentes de contagio son las poblaciones enfermas, los panales 
de larvas infestados y abandonados, y los enjambres producidos a partir de 

la limpieza por parte de las abejas. En cualquiera de los casos debe untarse 
alguna sustancia adhesiva como vaselina o aceite vegetal hidrogenado 
para que queden adheridos los ácaros caídos y después recolectarlos para 
FM� DPOUFP� 	TJ� TF� VUJMJ[B� QBSB� QSVFCBT� EF� FmDBDJB� OP� EFCF� DPMPDBSTF�
sustancia adhesiva). Al retirar el piso y al contar los ácaros muertos en forma 
natural obtenemos una aproximación del parasitismo de esa colonia. 

3.7.3 Conteo de larvas sobre un panal de cría 
Este método consiste en tomar un panal de cría operculada de la colmena 
en estudio. Luego, se desoperculan unas 100 a 150 celdas de cría, y se 
cuenta el número de ácaros presentes en las celdas. Se debe trazar una 
línea diagonal y desopercular las larvas sobre esa línea. Otra opción sería 
una guarda griega o un zigzag. Luego se hace la relación entre la cantidad 
de ácaros y el número de larvas inspeccionadas. De esta manera se 
obtiene un resultado sobre la cantidad de ácaros en cría. 

3.7.4 Método químico 
Este método consiste en colocar en una colmena con piso trampa, tres 
principios activos farmacológicamente diferentes a la vez, y a las 24 hs. 
recolectar los ácaros caídos. Se supone que con ese choque químico se 
FMJNJOB�FM������EF�MPT�WBSSPB
�EBUP�RVF�QVFEF�FYUFOEFSTF�QBSB�FTUJNBS�MB�
población de las colonias vecinas.
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ellos. La transmisión se produce a través de las abejas adultas sobre todo por 
los zánganos, por abejas adultas desorientadas y pilladoras. La diseminación 
biológica estará sujeta a la densidad de la población de abejas, la capacidad de 
vuelo de las mismas, características del entorno, distribución de los 
emplazamientos y el grado de infestación. La propagación se ve aumentada 
varias veces con la práctica de la trashumancia. 

3.11 Población hospedadora 
Es receptora la totalidad de la población. Presentan mayor susceptibilidad las 
larvas de zánganos por razones físicas y biológicas. En las celdillas de obreras, 
la segunda mitad de la puesta a partir del 4° huevo ya no proporciona ninguna 
hembra de Varroa con posibilidades de vida, por lo que resulta una tasa de 
descendencia de 2,6 (cría de zánganos) y 1,3 (cría de obreras) ácaros hijos 
fértiles por ciclo de reproducción. Los 16 días de duración del período de 
incubación de las celdillas de abeja reina constituyen un tiempo demasiado 
corto para el completo desarrollo del Varroa. 

3.12 Prevención y lucha 
La varroosis de las abejas es una enfermedad endémica en Ecuador. En la 
actualidad es imposible erradicarla considerando la existencia inevitable de 
FOKBNCSFT� OBUVSBMFT�� &M� TBDSJmDJP� HFOFSBM� EF� MBT� QPCMBDJPOFT� JOGFDUBEBT� OP�
proporciona ningún éxito en el saneamiento, ya que por lo regular, cuando se 
descubren los ácaros, ya están infestados otros emplazamientos. La estrategia 
se centra en combinar medidas en la explotación apícola con tratamientos 
acaricidas para reducir la población de parásitos, frenar su difusión, y con ello 
atenuar las pérdidas económicas. A tal efecto resultan imprescindibles el 
escrupuloso control del estado de salud de las abejas y la decidida y 
disciplinada colaboración de los apicultores trabajando conjuntamente a nivel 
regional. 

3.13 Tratamiento 
Al incrementarse considerablemente durante los últimos diez años la 
prevalencia parasitaria, y a la progresiva mortalidad de colmenas, las preguntas 
que se plantea el apicultor con el paso del tiempo es cuándo y con qué tratar. 
Lo ideal para el control de la varroosis, sería contar con herramientas de tipo 
biológico. De esta manera evitaríamos los riesgos de contaminación de los 
productos de la colmena con agentes químicos y los riesgos de sus efectos 
tóxicos sobre las abejas y sus crías. Desafortunadamente, por las características 
del ciclo biológico de la varroa, no hay posibilidades de intervenir en su etapa 
reproductiva mediante, por ejemplo, la TIE: Técnica de Insecto Estéril o machos 
estériles, que evita la descendencia de las plagas en otras actividades productivas. 

16



Dentro de este tipo de control solo contamos, por el momento, para mantener 
baja la población de ácaros, sobre todo en pequeñas explotaciones debido a lo 
engorroso del método, la utilización de panales zanganeros. Hay estudios que 
DPOmSNBO�MB�FMJNJOBDJØO�EF�NÈT�EFM�����EF�WBSSPBT�NFEJBOUF�MB�JODPSQPSBDJØO�
y posterior eliminación una vez operculados, de dos panales zanganeros. 
Sin embargo se debe prestar especial atención a las colmenas en las que se 
aplica este método sin dejar más de quince días los panales zanganeros dentro 
de la cámara, pues nacería un número muy elevado de ácaros comprometiendo 
la viabilidad de la colonia. Por eso se recomienda utilizarlo sólo en explotaciones 
a pequeña escala y en apiarios de fácil acceso. Otro de los métodos que se está 
estudiando para evitar el uso de agentes químicos para el control de la varroosis, 
es el de seleccionar líneas genéticas con alto comportamiento higiénico, 
tolerantes a la varroosis. Este fenómeno consiste en implementar un sistema de 
TFMFDDJØO� Z� NFKPSBNJFOUP� HFOÏUJDP� JEFOUJmDBOEP� Z� FMJHJFOEP� QBSB� MB�
reproducción de material vivo, las colonias que presentan una menor 
susceptibilidad a la enfermedad, dada por la capacidad de eliminar las varroas 
adultas y de detectar y remover las crías afectadas por el parásito. Sin embargo, 
es probable que todo este mecanismo de selección, lleve mucho tiempo hasta 
RVF� QVFEB� FYUFOEFSTF� B� MBT� EJTUJOUBT� SFHJPOFT� HFPHSÈmDBT� Z� RVF� TFBO�
aplicables como única herramienta para el control del ácaro. Por el momento nos 
vemos obligados a la utilización de productos químicos, de síntesis u orgánicos. 

3.13.1 Control químico 
1PEFNPT� EFmOJS� DPNP� VO� QSPEVDUP� jJEFBMx� B� BRVFM� RVF� OP� BMUFSB� FM�
funcionamiento interno de la colonia, que es práctica su aplicación, el que 
QSFTFOUB�NBZPS�FmDBDJB�DPO� MB�NFOPS�DBOUJEBE�EF�BQMJDBDJPOFT
�RVF�OP�
TJHOJmRVF� VO� SJFTHP�EF� DPOUBNJOBDJØO�EF� MB�NJFM� Z� MB� DFSB
� RVF� OP� TFB�
perjudicial para la salud humana y que sea de bajo costo. Existen varios 
métodos para el control de la varroosis mediante diferentes productos con 
distintas formas de acción y elaborados con diferentes principios activos.
 
3.13.2 Formas de acción de los acaricidas 
Sistémicos: Ingeridos por las abejas. Por medio de la hemolinfa, produce la 
muerte de los ácaros que se encuentran sobre las abejas adultas. El 
inconveniente en la utilización de los productos que actúan de esta manera, 
es que hay que repetir las aplicaciones por lo que tiende a ser menos 
práctico que los de contacto. De contacto: También eliminan solo las 
varroas de las adultas, pero quedan dentro dze la colmena por más tiempo 
y permanecen activos durante todo el ciclo reproductivo de las varroas. Es 
por eso que con una sola aplicación de alguno de estos productos, basta. 
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3.14 Control de la Varroosis 
El ácaro V. destructor causa anualmente serias pérdidas en la producción 
apícola del país. En muchos casos ocasiona la muerte de las colonias, pero en 
otros genera serias pérdidas de producción, debido a un debilitamiento general 
de las colmenas. Esto se hace más acentuado en áreas con escasez de polen 
EPOEF�FM�EÏmDJU�QSPUFJDP�PDBTJPOBEP�TVFMF�DBVTBS�MB�NVFSUF�EF�MBT�DPMNFOBT��P�
en zonas donde los inviernos son poco rigurosos y la cría permanece durante 
todo el periodo facilitando una reproducción ininterrumpida del ácaro mientras 
disminuye paulatinamente la población de abejas. Por estos motivos, entrar a la 
invernada con alto número de abejas, buena cantidad de reservas y sobre todo 
un bajo número de ácaros es imprescindible para lograr un buen desarrollo de 
las colmenas durante la primavera. Existen muchas opciones de control en el 
mundo, pero es necesario diseñar estrategias de control en cada región o en 
cada país ya que tanto el ácaro como las características climatológicas, 
íntimamente vinculadas a su reproducción, son propias de cada lugar. Sin 
embargo, existe un consenso mundial sobre la necesidad de incorporar al 
DBMFOEBSJP�EF�USBUBNJFOUPT�DPOUSB�FM�ÈDBSP�VOB�BQMJDBDJØO�EF�BDBSJDJEBT�IBDJB�mO�
EF�MB�DPTFDIB
�MMBNBEP�USBUBNJFOUP�EF�WFSBOP�	*NEPSG
�FU�BM��������&M[FO
�FU�BM
�
����
��&TUF�USBUBNJFOUP�QFSNJUF�EJTNJOVJS�MB�DBSHB�EF�7BSSPB�B�mOFT�EF�WFSBOP�F�
ingresar al otoño, momento de gran reproducción, con un reducido número de 
ÈDBSPT��#BTBEBT�FO�FTUB�JOGPSNBDJØO
�TF�EFUBMMBO�B�DPOUJOVBDJØO�VOB�TFSJF�EF�
recomendaciones para implementar un plan de control estratégico tendiente a 
disminuir las poblaciones de Varroa en las colmenas y los riesgos de que 
permanezcan en la miel residuos de los productos utilizados. 

3.13.3 Formas de administración 
Humos o gases: Son volteadores de ácaros que parasitan abejas adultas. 
4F�BQMJDBO�QPS�NFEJP�EF�HBTJmDBEPSFT�EF�QSPQBOP�P�DPO�FM�BIVNBEPS��1PS�
evaporación: Así actúan las sustancias orgánicas. Esto está íntimamente 
relacionado con la temperatura ambiente y las características de los 
TPQPSUFT�Z�EPTJmDBEPSFT��4PMVDJØO��)BZ�DJFSUPT�QSPEVDUPT�RVF�TF�BQMJDBO�
puros en recipientes dentro de la colmena y gracias a la bioventilación 
producida por las abejas, se difunde. También puede mencionarse dentro 
de este grupo a los que se aplican en el jarabe para su acción sistémica. 
Tiras de liberación lenta: son tiras por lo general plásticas, que por el 
contacto con las abejas liberan lentamente las partículas del activo.

18



3.15 Plan de Curas 
El plan consiste en la aplicación de dos o tres tratamientos durante el primer año 
Z�VOB�FWBMVBDJØO�EFM�ÏYJUP�B�mO�EF�UFNQPSBEB�Z�MB�FMBCPSBDJØO�EFM�QMBO�QBSB�FM�
segundo año. La cantidad de tratamientos variará según el ciclo biológico de las 
abejas y por ende de los ácaros, coincidente con las características climáticas 
de cada zona. También se tendrá en cuenta el eventual adelanto de las 
temporadas apícolas por trashumancia o incentivo.

3.14.1 Pautas para el Control de la Varroosis 
t� 6TBS�MPT�QSPEVDUPT�BDBSJDJEBT�BVUPSJ[BEPT�QPS��"(30$"-*%"%�QBSB�
ser utilizados en apicultura. Deben ser de   origen conocido, contar con 
FTQFDJmDBDJPOFT�EF�VTP
�WFODJNJFOUP�Z�GPSNVMB�DPNQMFUB��
t� %FUFSNJOBS� MPT� QPSDFOUBKFT� EF� JOGFTUBDJØO� BOUFT� Z� EFTQVÏT� EF� MB�
aplicación del tratamiento. 
t� &NQMFBS�MB�EPTJmDBDJØO�DPSSFDUB��
t� "MUFSOBS� MPT� EJTUJOUPT�NÏUPEPT� EF� DPOUSPM� VUJMJ[BEPT
� EF�NBOFSB� EF�
eliminar en el siguiente tratamiento a los ácaros que resistieron la acción del 
producto utilizado anteriormente. 
t� 3FTQFUBS�MPT�UJFNQPT�EF�DBSFODJB�EF�MPT�QSPEVDUPT�BDBSJDJEBT�
t� 3FBMJ[BS� DVSBT� TJTUFNÈUJDBT� FOUSF� MPT� BQJDVMUPSFT� EF� MB� SFHJØO
�
utilizando productos que garanticen la disminución de los niveles de 
infestación y los mínimos riesgos de contaminación de los productos de las 
colmenas. 

3.14.2 Plan estratégico 
La magnitud del alcance de la enfermedad dependerá principalmente de 
las condiciones ecológicas de cada región y de la movilización de 
colmenas, que por lo general, adelantan la reproducción del ácaro. Por eso 
se recomendarán dos o tres curas, según los casos. Las siguientes 
recomendaciones se basan en cuatro pilares fundamentales necesarios 
para asegurar el éxito de las estrategias de control: 

t� -B�SPUBDJØO�EF�BDBSJDJEBT��
t� C��&M�BVNFOUP�FO�MB�VUJMJ[BDJØO�EF�BDBSJDJEBT�PSHÈOJDPT��
t� D�� -B� FWBMVBDJØO� EFM� HSBEP� EF� JOGFTUBDJØO� BOUFT� Z� EFTQVÏT� EF�
aplicado el tratamiento. 
t� E��5SBUBNJFOUPT�[POBMFT�DPPSEJOBEPT��
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A. En las zonas con inviernos rigurosos, en donde la primavera comienza tarde 
Z� OP� IBZ� EFTBSSPMMP� EF� DSÓB� EVSBOUF� FM� JOWJFSOP
� TFSÈ� TVmDJFOUF� BQMJDBS� EPT�
tratamientos. 

1. Verano tardío: cuando empiece a desarrollarse la cría pero no se ha 
extendido totalmente. Este tratamiento afectará principalmente a los ácaros en 
estado forético. Es aconsejable realizarlo con algún acaricida orgánico o de baja 
residualidad. 

2. Principios de invernada: cuando se termina la cosecha y empieza a 
disminuir el nido de cría. En estas zonas se trata aproximadamente cada seis 
meses. 

B. En las zonas con inviernos menos rigurosos, o en el caso de la 
transhumancia, es aconsejable hacerles tratamientos. Los tratamientos 
indispensables para el primer año se realizarán en las siguientes fechas:

1. Principios de verano: consistirá en un tratamiento de las colmenas cuando 
el nido de cría empieza a expandirse. Atacará básicamente a los ácaros en 
estado forético. 
2.� 6O� USBUBNJFOUP� EF� WFSBOP�� BM� mOBMJ[BS� MB� ÞMUJNB� WVFMUB� EF� DPTFDIB
� DPO�
acaricidas que puedan actuar sobre los ácaros en estado forético y a la salida 
de su periodo reproductivo. 
3. Un tratamiento de invierno: aplicado cuando el nido de cría se haya 
reducido en forma importante  y los ácaros se hallen en su totalidad en estado 
forético (sobre las abejas). En estos casos es importante desarrollar a la vez 
técnicas de manejo que disminuyan el número total de ácaros, como ser, la 
formación de núcleos con mayor cantidad de cría operculada y realizar un 
tratamiento luego de quince días de formados ya que antes que comience la 
postura de la nueva reina siempre existirá un periodo en donde todas las varroas 
estén sobre las abejas. 

Listado de principios activos con efectos acaricidas: 

t� *OWJFSOP��4BMJEB�EFM�JOWJFSOP�	BQFSUVSB�EFM�CPMP�JOWFSOBM��BDUJWBDJØO�EFM�OJEP�
de cría):  Oxálico, Fórmico, Timol, Amitraz. 

t� 7FSBOP�	EFTQVÏT�EF�MB�ÞMUJNB�WVFMUB�EF�MB�DPTFDIB
�
Fórmico, Amitraz, Coumaphos, Fluvalinato, Flumetrina.
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t� 'JOBM�EFM�WFSBOP��	BOUFT�EF�FOUSBS�B�MB�JOWFSOBEB
�
Timol, Oxálico, Amitraz, Coumaphos, Fluvalinato, Flumetrina.

Listado de productos aprobados para su uso en apicultura: 

No todos los principios activos acaricidas mencionados están disponibles en el 
mercado a través de productos veterinarios aprobados por AGROCALIDAD 
para su uso en apicultura. Por lo tanto, el Plan de Curas deberá diseñarse 
teniendo en cuenta, entre otras cosas, que los productos elegidos se encuentren 
aprobados por la autoridad competente para su uso en apicultura, lo cual 
deberá chequear a través del  listado actualizado difundido por el Organismo.

El registro de productos veterinarios es dinámico y sufre, eventualmente, bajas y 
altas de productos. Por lo tanto, previo a la adquisición de productos acaricidas 
TF�EFCFSÈ�DPOTVMUBS�Z�WFSJmDBS�RVF� MPT�QSPEVDUPT�FMFHJEPT�FTUÏO�BQSPCBEPT��
Respetando el período de carencia y utilizando exclusivamente medicamentos 
autorizados se asegura la calidad y se garantiza que no se favorecerá al 
desarrollo de resistencia ni quedarán residuos en los productos de la colmena. 
Por otro lado, durante toda la temporada los apicultores podrán utilizar 
mecanismos para la disminución de la carga del ácaro, pero que es sabido no 
controlan las poblaciones. Los mecanismos permitidos son:

t� 1JTPT�USBNQB�QBSB�7BSSPB��
t� 6UJMJ[BDJØO�EF�WBTFMJOB��
t� 6UJMJ[BDJØO�EF�QBOBMFT�[BOHBOFSPT��

Importante 
El uso de cualquiera de estos mecanismos, no elimina ninguno de los 
tratamientos indispensables para el control de Varroa.
A raíz de la gran cantidad de información circulante que carece de rigor 
DJFOUÓmDP� FO� UPSOP� BM� VTP� EF� MB� WBTFMJOB� Z� B� MB� HSBO�NPSUBOEBE� DBVTBEB� FO�
colmenas solo tratadas con vaselina, nos vemos en la obligación de advertir que 
MB�WBTFMJOB�OP�FT�VO�BDBSJDJEB�Z�RVF�TV�FmDBDJB�SFBM�OP�TVQFSB�MPT�MÓNJUFT�EF�EB×P�
económico. 

3.16 Procedimientos ante la denuncia 
El apicultor vigilará de forma continuada, por su propia iniciativa y por estar 
obligado legalmente, el estado sanitario de sus abejas aplicando los métodos de 
diagnóstico descriptos.
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4.1. Características 
Es una enfermedad parasitaria intestinal, invasiva y contagiosa que afecta a las 
abejas adultas (obreras, zánganos y reina). Es provocada por un protozoario 
llamado Nosema apis Zander. Su distribución es cosmopolita, aunque se la 
considera importante en países templados ya que está muy asociada a factores 
climáticos como la temperatura, humedad y precipitaciones. Provoca grandes 
EB×PT�FDPOØNJDPT�BM�SFEVDJS�TJHOJmDBUJWBNFOUF�MB�DBQBDJEBE�EF�QSPEVDDJØO��

Ya que la trashumancia es uno de los factores difusores de la parasitosis, 
requisitos previos para proteger los territorios limpios son la colaboración del 
4FSWJDJP� 7FUFSJOBSJP� PmDJBM� FO� FM� FYBDUP� DVNQMJNJFOUP� EF� MPT� QSPHSBNBT� EF�
desplazamientos de colmenas y del oportuno mantenimiento de éstas por el 
apicultor afectado, así como la observación de las pertinentes disposiciones 
legales. Al recibir material vivo, se someterá a un diagnóstico de la enfermedad 
y al inmediato tratamiento en caso de que fuera necesario.
 
3.17 Procedimientos ante sospechas 
En caso de sospecha, se pondrán en práctica las medidas generales habituales 
para la prevención de epizootias (aislamiento del asentamiento, toma de 
muestras y envío al laboratorio autorizado, denuncia obligatoria). Comprobado el 
diagnóstico, se creará en torno al emplazamiento afectado una zona de 
aislamiento de 1,5 km de radio, en la que no se permitirá el tránsito de material 
vivo, debiendo someterse todas las colmenas y asentamientos en ella ubicados 
a subsiguientes investigaciones y tratamientos acaricidas correspondientes. Las 
poblaciones de emplazamientos infestados no pueden movilizarse del lugar 
hasta tanto transcurran 48 horas de la aplicación de un producto acaricida 
PmDJBMNFOUF�BVUPSJ[BEP�QBSB�VTP�FO�BQJDVMUVSB�Z�TJHVJFOEP�MBT�JOTUSVDDJPOFT�EF�
empleo del mismo. Quedará constancia escrita del tratamiento seguido. Si es 
necesaria la recepción de colmenas desde otro establecimiento, todas las 
poblaciones del asentamiento afectado habrán sido sometidas antes, 
fehacientemente, al tratamiento medicamentoso. Los tratamientos deben 
combinarse con otros procedimientos que hacen a la estrategia de control de la 
enfermedad. (Ver punto Estrategias de Control de Varroosis) 
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4.2. Daños directos 
Debido a las fuertes lesiones en el intestino medio, las abejas aparecen con el 
abdomen abultado, débiles, presentan inicialmente cierta excitabilidad, 
después letargo, pierden la capacidad de vuelo, se imposibilita el aguijoneo, 
TVGSFO�VOB�OPUBCMF�QBSÈMJTJT�Z�mOBMNFOUF�TF�NVFSFO��%FTEF�FM�QVOUP�EF�WJTUB�
mTJPMØHJDP
�TF�QJFSEF�MB�JODPSQPSBDJØO�EF�OVUSJFOUFT
�MB�DPODFOUSBDJØO�EF�MÓQJEPT�
y proteínas en hemolinfa y la vida media de las abejas afectadas se reduce de 
VO����B������&TUP�QSPWPDB�VOB�NBSDBEB�EJTNJOVDJØO�FO�MB�QPCMBDJØO�EF�BCFKBT�
adultas en la colonia. No afecta directamente a la cría. 

4.3. Daños Indirectos 
Las consecuencias de la parasitación por Nosema, son de suma gravedad. Al 
estar lesionado el aparato digestivo, las abejas no pueden digerir 
adecuadamente los alimentos por lo que el consumo de las reservas aumenta 
FOUSF�VO����Z������&TUP�MMFWB�B�VOB�EJTNJOVDJØO�FO�MB�QSPEVDDJØO�EF�NJFM��"M�OP�
poder digerir los nutrientes necesarios para el correcto funcionamiento del 
sistema glandular, se pierde la actividad de las glándulas hipofaríngeas que 
UFSNJOBO�BUSPmÈOEPTF�Z�EFKBO�EF�TFS�GVODJPOBMFT
�QPS�MP�UBOUP
�MB�DSÓB�UBNQPDP�
recibe la alimentación correcta en cantidad y calidad. Las abejas jóvenes 
mueren rápidamente, no pueden reemplazar a las pecoreadoras y se 
desencadena un desequilibrio en la población, la colonia se debilita y nunca 
llega a desarrollar. Debido al daño producido en el tracto digestivo, no se 
aprovechan convenientemente los alimentos ingeridos por la abeja, provocando 
VOB�EFCJMJUBDJØO�QSPHSFTJWB�Z�HFOFSBMJ[BEB�EF�MB�DPMPOJB
�RVF�TF�NBOJmFTUB�FO�MB�
disminución de su vitalidad, disminución de la vida media de las abejas, de los 
movimientos y la respuesta a los estímulos de los individuos afectados. Las 
reinas enfermas, además de estos síntomas, presentan una disminución en su 
actividad de postura. 

La tolerancia a otras enfermedades es menor cuando las colonias están 
afectadas por Nosemosis, ya que algunos virus que ingresan al organismo de la 
abeja por vía digestiva encuentran el medio óptimo para su desarrollo en 
aquellas abejas cuyo intestino se encuentra alterado por acción del parásito 
(virus X, Y y Filamentoso). 

4.4. Etiología 
El Nosema apis es un organismo unicelular, un protozoario del Orden 
.JDSPTQPSJEJB
�DBSBDUFSJ[BEPT�QPS�VO�MBSHP�mMBNFOUP�QPMBS�BSSPMMBEP�	IBTUB�����
NJDSBT�EF�MBSHP
��&T�VO�QBSÈTJUP�JOUSBDFMVMBS�PCMJHBEP��4PO�NVZ�FTQFDÓmDPT�FO�
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cuanto al huésped, incluso al tejido que parasitan. Presenta formas esporulares 
de resistencia llamadas esporos que miden entre 3,5 micras de ancho por 6 de 
largo. Estos esporos son ovalados y refringentes al visualizarlos al microscopio 
óptico. Constituyen la forma infectante de la nosemosis. Los esporos de Nosema 
apis viven como parásito en las células del epitelio del intestino medio y poseen 
una membrana gruesa conformada por tres capas que los hacen sumamente 
SFTJTUFOUFT��&O�FM�BHVB�DPOHFMBEB�QVFEFO�QFSNBOFDFS�SFTJTUFOUFT�EVSBOUF�B×PT��
FO�MB�NJFM�USFT�NFTFT��FO�FM�TVFMP�Z�B�MB�TPNCSB
�EPT�NFTFT��Z�FO�MB�BCFKB�FO�
estadío de putrefacción, entre 10 y 20 días. Se destruyen por calentamiento a 59 
�$�EVSBOUF�EJF[�NJOVUPT�FO�MB�NJFM�Z�FO�FM�BHVB�B�����$�EVSBOUF�VO�NJOVUP��

4.5. Población susceptible 
La enfermedad afecta a abejas adultas, tanto a obreras, zánganos y reinas. Es 
muy importante la temperatura en la evolución del parasitismo de Nosema. Si 
ÏTUB�TF�NBOUJFOF�FOUSF����Z�����$
�VOB�TPMB�FTQPSB�FT�DBQB[�EF�JOGFDUBS�UPEP�FM�
ventrículo. Aunque la dosis infectiva media es de aproximadamente 30 o 90 
esporas por abeja. Cuando la infección alcanza su nivel máximo, el organismo 
de una sola abeja puede albergar entre 30 a 50 millones de esporas. 

4.6. Patogenia 
Las esporas son ingeridas por las abejas desde el alimento o el agua 
contaminada, llegan al buche melario y a partir de aquí, después de atravesar el 
proventrículo, se dirigen al intestino medio después de unos diez minutos de 
haber sido ingeridos, donde favorecidas por los jugos intestinales, germinan. La 
germinación ejerce una presión interna en el esporo por la cual se produce la 
FWBHJOBDJØO�EFM�mMBNFOUP�QPMBS�Z�HSBDJBT�B�ÏTUF
�QFOFUSBO�B� MBT�DÏMVMBT�EF� MB�
QBSFE�WFOUSJDVMBS��"�USBWÏT�EFM�mMBNFOUP
�RVF�FT�IVFDP
�TF�MJCFSB�FM�DPOUFOJEP�EFM�
esporo e invaden la célula. Allí se multiplican y desarrollan con mucha rapidez 
utilizando los componentes de la célula parasitada. La infección se inicia en la 
parte posterior del ventrículo y de allí se disemina a la parte anterior. Una vez 
dentro de la célula, el parásito aumenta su tamaño, inicia la división celular y 
pasa por todos los estadíos (meronte, merozoíto, esporonte, esporozoíto) hasta 
mOBMJ[BS� DPO� VOB� FOPSNF� DBOUJEBE� EF� OVFWPT� FTQPSPT�� #BKP� DPOEJDJPOFT�
óptimas, el desarrollo se completa entre 48 y 60 horas. Las células endoteliales 
afectadas por distintas fases del desarrollo del parásito se desprenden del 
revestimiento intestinal y caen a la luz del intestino liberando nuevos esporos y 
estadíos evolutivos de Nosema. Una parte de estos nuevos esporos infestan las 
células endoteliales vecinas sanas o regeneradas (autoinfección) y otra parte se 
elimina por medio de las heces al medio ambiente, reiniciando el ciclo en otras 
abejas. Como se mencionó anteriormente, la temperatura óptima para el 
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EFTBSSPMMP�EF�MBT�FTQPSBT�FT�EF����B�����$��4J�MB�UFNQFSBUVSB�TF�NBOUJFOF�QPS�
FODJNB�EF�MPT�����$
�FO�EPT�TFNBOBT�TF�JOGFDUB�MB�UPUBMJEBE�EFM�JOUFTUJOP�NFEJP�
de la abeja, provocando un gran daño celular. Se provoca la pérdida del tono 
muscular del órgano lo que provoca la desaparición de sus estrías dejándolo 
nÈDDJEP��5BNCJÏO�BGFDUB�MB�DPMPSBDJØO�OPSNBM�EFM�WFOUSÓDVMP
�UPSOBOEP�FM�DPMPS�
normal marrón verde amarillento a un color blanco lechoso.
 
4.7. Transmisión 
La transmisión tiene lugar de abeja a abeja durante los períodos de 
DPOmOBNJFOUP�FO�JOWJFSOP
�DPNP�SFTVMUBEP�EF�MB�DPOUBNJOBDJØO�EF�MPT�QBOBMFT�Z�
los pisos por las deyecciones de las abejas. Sin embargo los esporos requieren 
temperaturas mayores a las del invierno para su potencial desarrollo por lo que 
recién a la salida del período invernal comienza su reproducción, afectando a un 
gran número de abejas. La transmisión dentro del apiario se produce 
principalmente por la deriva de abejas parasitadas, el pillaje de miel de 
colmenas enfermas, los alimentadores que se usan durante un largo período 
también pueden ser una fuente de transmisión del parásito. Todas las 
circunstancias que lleven al encierro y hacinamiento de la colonia, son factores 
que predisponen a la aparición de la enfermedad. 

4.8. Diagnóstico 
/P�IBZ�TJHOPT�FTQFDÓmDPT�EF�MB�FOGFSNFEBE
�TJO�FNCBSHP�QVFEFO�WJTVBMJ[BSTF�
a campo algunos signos en las colonias afectadas. Algunos de ellos son 
comunes a las manifestaciones producidas por algunas enfermedades virales 
como ser el temblor, el abdomen abultado, la incapacidad de vuelo, etc. Otros 
también pueden ser compartidos con otras enfermedades de tipo disentérico 
como las deyecciones aguachentas en los techos y en las planchas de vuelo. 
6OB�NBOJGFTUBDJØO�BM�OJWFM�EF�MPT�QBOBMFT�EF�DSÓB�FT�MB�BVTFODJB�P�EFmDJFODJB�EF�
jalea real en las celdas larvales. La observación a campo de los ventrículos, 
buscando las alteraciones en su tonalidad y color, nos puede dar una pauta de 
la presencia de Nosemosis, pero muchas veces se encuentran ventrículos 
aparentemente normales no porque no estén afectados por Nosema, sino 
porque la invasión de sus células recién comienza. Cualquiera de estos signos 
pueden encontrarse en las colmenas pero cuando la enfermedad alcanzó 
niveles extremos, por lo tanto, no podemos esperar a encontrarlos. Se debe 
tomar muestras y recurrir al diagnóstico de laboratorio.
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4.8.1. Diagnóstico de laboratorio 
Determinación del nivel de infestación. 
En todos los casos, las muestras deben ser abejas adultas, tomadas de la 
piquera. Se toman muestras individuales, es decir, una muestra por 
DPMNFOB� Z� EF� BM� NFOPT� FM� ��� �� EF� MBT� DPMNFOBT� RVF� DPOGPSNBO� FM�
DPMNFOBS�� 4F� FOWÓBO� FO� GPSNPM� ��� P� SFGSJHFSBEBT
� EFQFOEJFOEP� EF� MPT�
requerimientos del laboratorio. Comúnmente se utilizan dos métodos para 
determinar el nivel de infestación por Nosema apis. En ambos métodos se 
macera el material en estudio, se lo procesa y observa en el microscopio 
óptico para realizar el conteo de esporos. Ambas técnicas son válidas 
siempre que se relacionen los resultados obtenidos con el comportamiento 
de la parasitosis en la región, época del año, observaciones a campo, etc. 

D�� 0pWRGR�GH�&DQWZHOO��������PRGLÀFDGR�SRU�)ULHV��������
Se necesitan 100 abejas mayores de 10 días de edad, tomadas de la 
QJRVFSB
�DPOTFSWBEBT�FO�GPSNPM���
�FM�DVBM�EFCF�DVCSJS�MB�UPUBMJEBE�EF�MBT�
abejas. Utilizando formol, la muestra se conserva por meses sin alterar el 
análisis posterior. 
Según la cantidad promedio de esporos, por abeja, el resultado se expresa 
en nivel de infestación: débil, mediano o fuerte. 

&ODVLÀFDFLyQ�VHJ~Q�UHVXOWDGR�GHO�FRQWHR�

b) Método de Cornejo-Rossi 
4PO�TVmDJFOUFT����BCFKBT
�NBZPSFT�EF����EÓBT�EF�FEBE
� UPNBEBT�EF� MB�
QJRVFSB
�DPOTFSWBEBT�FO�GSÓP
�DPO�PSJmDJPT�FO�MB�UBQB�EFM�GSBTDP��4FHÞO�MB�
cantidad de esporos por mm3, el resultado se expresa en niveles de 
infestación de 1 a 5.

&ODVLÀFDFLyQ�VHJ~Q�&RUQHMR�5RVVL
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4.9. Tratamiento y control
%FCJEP�B�MB�FYUFOTJØO�EF�DJFSUBT�QSÈDUJDBT�EF�NBOFKP�QBSB�MB�QSPmMBYJT�EF�PUSBT�
enfermedades como la Loque Americana, mediante la eliminación del material 
inerte de las esporas de esta bacteria, se eliminan también los de Nosema. La 
decisión de aplicar un tratamiento dependerá del nivel de infestación arrojado 
por cualquiera de las dos técnicas de laboratorio. El resultado del recuento debe 
relacionarse con las condiciones de producción, estado general de las 
colmenas y medio ambiente, como los aspectos de manejo, estrés nutricional, 
DJDMPT�EF�nPSBDJØO
�FUD��(FOFSBMNFOUF
�BQMJDBS�MBT�QSÈDUJDBT�QSFWFOUJWBT���3FTVMUB�
TVmDJFOUF� QBSB� FWJUBS� MB� BQBSJDJØO� EF� MB� FOGFSNFEBE
� OP� PCTUBOUF
� BOUF� BMUPT�
niveles de infestación todas las colonias del colmenar deberán recibir 
tratamiento medicamentoso. Para el tratamiento se debe administrar algún 
producto veterinario aprobado por AGROCALIDAD, elaborado con el principio 
activo fumagilina, antiprotozoarios que hasta el momento resultó ser el que 
QSFTFOUB�NBZPS�FmDBDJB��

4.10. Prevención
Es posible prevenir la aparición de la enfermedad o lograr mantener niveles de 
infección de Nosema apis por debajo de los límites que llegan a afectar el 
correcto desarrollo de las colonias y la disminución en la producción de miel 
debido el aumento del consumo de las reservas. Entre las medidas preventivas 
se recomienda:

t� 3FOPWBS� NBUFSJBM� BOVBMNFOUF�� FTUFSJMJ[BS� FM� NBUFSJBM� BM� JOJDJP� EF� DBEB�
temporada, reemplazar los panales de cría frecuentemente, eliminando los 
panales negros, etc. 
t� $POUSPMBS� MB� UFNQFSBUVSB� Z� MB� IVNFEBE�� FWJUBS� MB� TPNCSB� FO� GPSNB�
QFSNBOFOUF
�FWJUBS�GPSNBS�OÞDMFPT�BM�mOBM�EF�UFNQPSBEB
�FWJUBS�MB�JOVOEBDJØO�Z�
condensación de agua dentro de las colmenas, etc. 
t� .BOFKP�OVUSJDJPOBM��BTFHVSBS�MB�EJTQPOJCJMJEBE�EF�QPMFO�B�mO�EF�MPHSBS�MB�
acumulación de reservas proteicas para el invierno, asegurar una distribución 
racional de los jarabes azucarados durante el invierno. 
t� *OHSFTP�B�MB�JOWFSOBEB��QSPDVSBS�TBMJS�EFM�JOWJFSOP�DPO�VO�FYDFMFOUF�FTUBEP�
sanitario y, en lo posible, con reinas nuevas. 
t� %FUFSNJOBS�QFSJØEJDBNFOUF�FM�OJWFM�EF�JOGFTUBDJØO��NVFTUSFBS�FM�����EF�MBT�
colmenas del apiario, de manera individual, en verano y en invierno, evaluando 
en cada caso, la aplicación o no de tratamiento medicamentoso. 

27



4.11. Procedimiento ante la sospecha 
En caso de sospecha o denuncias, se pondrán en práctica las medidas 
generales habituales para la prevención de epizootias (aislamiento del 
asentamiento, toma de muestras y envío al laboratorio autorizado, denuncia 
obligatoria). La investigación consistirá en recolectar muestras de abejas adultas 
(tomadas de la piquera) y enviarlas al laboratorio para el diagnóstico cuantitativo. 
De acuerdo a los resultados y otros factores ambientales, se determinará la 
necesidad de aplicar un tratamiento. Comprobado el diagnóstico, se creará en 
torno al emplazamiento afectado una zona de aislamiento de 1,5 km de radio, en 
la que no se permitirá el tránsito de abejas, debiendo someterse todas las 
colmenas y asentamientos en ella ubicados a subsiguientes investigaciones y 
tratamientos correspondientes. 

5.1. Características 
Es una enfermedad micótica provocada por un hongo de la especie 
Ascophaera que afecta a las larvas de las abejas entre los 3 y 4 días de edad. 
Fundamentalmente a las crías de zánganos, en segundo término a las de 
obreras y ocasionalmente a las que darán origen a las reinas. También se la 
llama Cría Encalada, Cría de Tiza, Cría Calcárea o Chalkbrood. Los hongos por 
sí solos no causan daño y difícilmente maten a la colonia afectada. La cría 
ZFTJmDBEB�TF�NBOJmFTUB�QPS�MB�QSFTFODJB�EF�GBDUPSFT�QSFEJTQPOFOUFT�DPNP�MB�
humedad, bajas temperaturas, mala ventilación y escasez de reservas 
proteicas. Las colonias débiles y pequeñas son las más susceptibles pues en 
ellas aparecen todos estos factores. Existen otros factores de tipo yatrogénico 
(provocados por el apicultor) como el uso indiscriminado de antibióticos que 
BGFDUB�MB�nPSB�CBOBM�EF�MBT�BCFKBT�QSPWPDBOEP�VO�EFTFRVJMJCSJP�RVF�BQSPWFDIB�
el hongo para infectar, y la falta de renovación de panales, entre otros. 

5.2. Presentación 
Está presente en prácticamente todos los países en los que se practica la 
apicultura, exceptuando algunos de Centro América en los que aún no se ha 
descripto. En Argentina se la detectó por primera vez en el año 1980.Si bien esta 
enfermedad, no se la considera importante, últimamente ha aumentado la 
incidencia, convirtiéndose en un problema de cierta relevancia económica.
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5.3. Etiología 
El hongo Ascophaera fue descubierto a comienzos del siglo pasado aunque 
recién fue descripto en 1921 bajo otros nombres. Recién en el año 1955 Spiltoir 
Z�0MJWF�SFDMBTJmDBSPO�BM�IPOHP�EÈOEPMF�FM�OPNCSF�EF�"TDPQIBFSB��&TUF�IPOHP�
pertenece a la clase de los aschomicetos, que se reproduce heterotálicamente 
cuando los micelios entran en contacto entre sí, originando los esporos que son 
la forma infectante de la enfermedad. Los micelios son de color blanco mientras 
que los esporos lo son oscuros. Se han descripto hasta el momento unas ocho 
especies de hongos que pueden aparecer en la colmena. Muchas de ellas son 
TBQSØmUBT�RVF�WJWFO�B�FYQFOTBT�EFM�BMJNFOUP�MBSWBM�P�CJFO�EF�MBT�EFZFDDJPOFT
�Z��
otras aparecen como patógenas como es el caso de Ascophaera y los 
"TQFSHJMMVT�	GVNJHBUVT
�OJHFS
nBWVT
�BHFOUFT�DBVTBMFT�EF�MB�4UPOF�#SPPE�P�$SÓB�
de Piedra. Se han descripto hasta hoy, dos variedades del hongo Ascophaera 
DPO�QPEFS�QBUØHFOP�TPCSF�"QJT�NFMMJGFSB��"TDPQIBFSB�NBKPS�	4LPV
�����
�DVZPT�
FTQPSPT�NJEFO�EF���B���NJDSBT�EF�EJÈNFUSP��Z�FM�"TDPQIBFSB�BQJT�	4QJMUPJS�Z�
Olive, 1955), de esporas más pequeños, entre 1 y 2 micras de diámetro. Ambas 
especies son capaces de producir los síntomas de la enfermedad, aunque la 
más común es la variedad apis. Estas variedades de Ascophaera no pueden 
reproducirse entre sí.

5.4. Patogenia 
El agente ingresa a la colmena acarreado por las abejas pecoreadoras. También 
se ha comprobado que los ácaros varroa serían portadores de esporos 
GÞOHJDPT��4JO�FNCBSHP
�MB�TPMB�QSFTFODJB�EFM�IPOHP�FO�MBT�DPMNFOBT�OP�TJHOJmDB�
RVF�TF�EFTBSSPMMBSÈ�MB�FOGFSNFEBE��1BSB�RVF�MB�$SÓB�:FTJmDBEB�TF�NBOJmFTUF
�
hace falta que se presenten los factores predisponentes antes mencionados, 
principalmente humedad y temperatura que favorezca el crecimiento del hongo 
	FOUSF����Z����$
��-BT�MBSWBT�EF�NBZPS�TVTDFQUJCJMJEBE�TPO�MBT�EF���Z���EÓBT�EF�
edad, principalmente las de zánganos, no por una cuestión biológica, sino 
simplemente porque se encuentran en la periferia de los marcos donde la 
temperatura por lo general es menor. Las larvas ingieren los esporos inoculados 
por las nodrizas junto con el alimento larval. Al ser ingeridos, una vez en el 
JOUFTUJOP�NFEJP
�FTQFDÓmDBNFOUF�FO�FM�FYUSFNP�QPTUFSJPS
�HFSNJOBO�Z�TF�JOJDJB�FM�
crecimiento del micelio. El micelio atraviesa la pared intestinal y buscando el 
oxígeno necesario para su desarrollo, rompe el extremo posterior de la larva 
dejando por lo general inafectada la cabeza. Cuando esto sucede se forman los 
DVFSQPT�GSVDUÓGFSPT�FO�MB�TVQFSmDJF�FYUFSJPS�EF�MB�MBSWB�NVFSUB��-BT�"TDPQIBFSBT�
no se multiplican en abejas adultas. Las larvas mueren por ascophaerosis, por lo 
HFOFSBM
� �� P� �� EÓBT� EFTQVÏT� EF� JOGFDUBEBT
� DVBOEP� MBT� DFMEBT� ZB� GVFSPO�
operculadas. Los cadáveres aparecen al principio con un aspecto esponjoso y 
tumefacto, adquiriendo la forma hexagonal de la celda. Más tarde se encogen y 
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endurecen, tomando la consistencia y el aspecto de un pedazo de yeso o tiza. 
Una vez que las larvas mueren y endurecen, los esporos se agrupan en ascos y 
a su vez se encierran en quistes que tienen un diámetro entre 50 y 140 micras. 

Los esporos son muy resistentes en el medio ambiente, pueden sobrevivir hasta 
15 años. 

5.5. Factores predisponentes 
t� )VNFEBE� Z� UFNQFSBUVSB�� &YDFTP� EF� IVNFEBE
� CBKBT� UFNQFSBUVSBT
�
cambios bruscos de temperatura, mala ventilación, etc. 
t� &TDBTF[�EF�SFTFSWBT�QSPUFJDBT��
t� $PMPOJBT�EÏCJMFT�Z�QFRVF×BT��EFTFRVJMJCSJP�FOUSF�DSÓBT�Z�OPESJ[BT��
t� 4JUVBDJPOFT�EF� FTUSÏT� EFOUSP� EF� MB� DPMNFOB�� GBMUB� EF�NJFM
� DBSFODJB� EF�
polen, cese en la entrada de néctar, etc. 
t� 6TP�JOEJTDSJNJOBEP�EF�BOUJCJØUJDPT��QSPWPDB�VO�EFTFRVJMJCSJP�BGFDUB�MB�nPSB�
banal de las abejas provocando que aprovecha el hongo para infectar. 
t� .BOFKP��GBMUB�EF�SFOPWBDJØO�EF�QBOBMFT�EF�DSÓB��

5.6. Cuadro clínico 
Como ya se ha mencionado, lo más probable es que la enfermedad se presente 
en aquellas colmenas débiles o pequeñas. Sin embargo si las condiciones 
ambientales son óptimas para el desarrollo del hongo, puede afectar, aunque 
con menor gravedad, cualquier tipo de colmena. Es una enfermedad estacional. 
La época en que empiezan a visualizarse los signos es al principio de la 
temporada, cuando se inicia la postura y el número de abejas aún no es 
TVmDJFOUF�QBSB�BUFOEFS�MBT�DSÓBT
�SFHVMBS�MB�UFNQFSBUVSB�Z�WFOUJMBS�UPEP�FYDFTP�EF�
humedad .Antes de abrir las colmenas, podemos detectar la enfermedad por la 
presencia de momias en las piqueras, consecuencia del comportamiento de 
limpieza de algunas colonias. En los marcos de crías se ven larvas muertas 
NPNJmDBEBT
� PQFSDVMBEBT� P� OP�� "MHVOBT� NPNJBT� QSFTFOUBO� VO� DPMPS�
blanquecino correspondiente a los micelios, mientras que otras tienen un color 
oscuro que indica la presencia del hongo en su estado infectante, el de esporo. 
En las colonias gravemente afectadas, encontramos muchas celdas con restos 
larvales duros y sueltos. Al agitar estos marcos reproducimos un ruido 
característico.

5.7. Diagnóstico 
&M�EJBHOØTUJDP�DMÓOJDP�B�DBNQP�FT�TVmDJFOUF�QBSB�EFUFSNJOBS�MB�QSFTFODJB�EF�MB�
enfermedad. Sin embargo hay posibilidades de realizar en laboratorio un frotis 
IÞNFEP�QBSB�WJTVBMJ[BS�MPT�RVJTUFT�Z�MPT�FTQPSPT��5BNCJÏO�QVFEF�DPOmSNBSTF�FM�
diagnóstico por medio de cultivos del material patógeno en laboratorio 
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especializado, en los que desarrollarán abundantes cuerpos fructíferos. 

5.8. Tratamiento y prevención 
/P�FYJTUF�VO�USBUBNJFOUP�FTQFDÓmDP�QBSB�FM�DPOUSPM�EF�FTUB�FOGFSNFEBE��1PS�MP�
general se produce la curación espontánea de la colmena cuando la colonia 
logra eliminar las momias y se equilibran los principales factores que 
desencadenaron la enfermedad. 

%BEB� MB�QPDB� JNQPSUBODJB� SFMBUJWB�EF� MB�$SÓB�:FTJmDBEB
�OP�TF�IBO� SFBMJ[BEP�
NVDIPT�FOTBZPT�RVF�QFSNJUBO�EFUFSNJOBS�MB�FmDBDJB�EF�MPT�QSPEVDUPT�RVÓNJDPT�
para tratarla. Por otro lado muchos intentos han fracasado por la susceptibilidad 
de la abeja a los productos y la inestabilidad de los mismos. Hay muchos 
productos antifúngicos pero que a la vez inhiben la formación de quitina en la 
abeja por lo que no se recomiendan. 

%VSBOUF� MPT� ÞMUJNPT� B×PT� TF� IBO� QSPCBEP� DPO� DJFSUB� FmDBDJB� FM�.JDPTUBUJO� Z�
Thiabendazole. También se han ensayado fumigaciones con algunos 
EFTJOGFDUBOUFT� DPNP� FM� ØYJEP� EF� FUJMFOP� FO� EJGFSFOUFT� DPODFOUSBDJPOFT� 	���
EVSBOUF����IT������EVSBOUF���IT��Z����EVSBOUF���IPSB

�BNPOJPT�DVBUFSOBSJPT
�
GPSNBMEFIÓEP� BM� ��
� 5JNPM� BM� �
��
� ÈDJEP� BDÏUJDP� HMBDJBM� BM� ���� F� JODMVTJWF�
simples soluciones jabonosas. Más importante que los tratamientos con 
productos químicos es adoptar medidas de manejo que orienten a reducir los 
factores de riesgo y la carga patógena, como al mantenimiento de la salud 
general de la colonia.

 Dentro de las principales pautas de manejo, tanto para tratar como para 
prevenir la enfermedad, se pueden mencionar las siguientes: 
t� 2VFNBS�MPT�QBOBMFT�BGFDUBEPT�Z�SFUJSBS�MBT�NPNJBT�EF�MPT�QJTPT�RVF�BDUÞBO�
como reservorio de los esporos fúngicos. 
t� &MJNJOBS�EF�MB�DÈNBSB�EF�DSÓB�MPT�QBOBMFT�WJFKPT��
t� /P�JOUFSDBNCJBS�QBOBMFT�FOUSF�DPMNFOBT�FOGFSNBT�Z�TBOBT��
t� 3PDJBS� KBSBCF� FTUJNVMBOUF� TPCSF� MPT� NBSDPT� EF� DSÓB� BGFDUBEPT� QBSB�
favorecer la limpieza de las momias dentro de las celdas. 
t� 3FHVMBS�FM�FTQBDJP�EF�MB�DPMNFOB�QBSB�FWJUBS�MB�DPOEFOTBDJØO�EF�IVNFEBE�
y lograr la temperatura óptima. 
t� 4VNJOJTUSBS� TVQMFNFOUPT� QSPUFJDPT� TJ� MBT� SFTFSWBT� EF� QPMFO� TPO�
JOTVmDJFOUFT��
t� &WJUBS�FM�FOGSJBNJFOUP�EF�MB�DSÓB��/P�DPMPDBS�NBSDPT�EF�DSÓB�PQFSDVMBEB�FO�
colmenas débiles o levemente afectadas, no retirar abejas adultas de colonias 
enfermas y débiles, ni darles crías extra para desarrollar, evitar revisar colmenas 
y núcleos en días fríos. 
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t� 0SJFOUBS�MB�QJRVFSB�EF�NBOFSB�EF�FWJUBS�MPT�WJFOUPT�GSÓPT��
t� $BNCJBS�MBT�SFJOBT�EF�DPMNFOBT�BGFDUBEBT�QPS�SFJOBT�OVFWBT��

La selección de material vivo por aptitud de limpieza, al igual que en la 
prevención de otras enfermedades apícolas, hace a las colonias más tolerantes 
B�MB�DSÓB�ZFTJmDBEB��

La denuncia de apiarios abandonados será motivo de alerta sanitario pues 
resultan un potencial riesgo de difusión de enfermedades. Deben ser 
inspeccionados por la autoridad veterinaria o por quienOOOv ésta designe y 
BDPNQB×F�	1VOUP�GPDBM���*OTQFDUPS�4BOJUBSJP�"QÓDPMB
��5FOFS�FO�DVFOUB�RVF�EFCF�
DPOmSNBSTF�MB�WFSBDJEBE�TPCSF�FM�BCBOEPOP�EF�MBT�DPMNFOBT�BOUFT�EF�EFDJEJS�FM�
destino de las mismas. En caso de encontrar colmenas enfermas se procederá 
a su destrucción o saneamiento. Las colmenas sanas podrán ser donadas de 
BDVFSEP�BM�DSJUFSJP�EFM�WFUFSJOBSJP�PmDJBM
�QPTJCJMJEBEFT�Z�SFDVSTPT�EJTQPOJCMFT�

7.1 Introducción 
Una enfermedad exótica es una enfermedad que nunca fue detectada en una 
región o país determinado. De la cual no fueron observados sus signos clínicos 
ni su agente etiológico. Las plagas parasitarias descriptas en esta sección son 
consideradas exóticas en nuestro país.

Su condición de .exóticas., sumado a la poca información sobre su 
comportamiento, hace que se desconozca la magnitud de los daños que 
ocasionaría la aparición de alguna de ellas en nuestro país. En caso que esto 
ocurriese, solamente una rápida y efectiva reacción de la comunidad junto a la 
autoridad sanitaria podrían minimizar las gravísimas consecuencias.
 
Las enfermedades exóticas de todas las especies. El hecho de no denunciar o 
OP� OPUJmDBS� B� MB� BVUPSJEBE� TBOJUBSJB� FTUF� FWFOUP� 	TPTQFDIB� P� QSFTFODJB
� OP�
TJHOJmDBO�RVF�MB�FOGFSNFEBE�P�QMBHB�EFTBQBSF[DB�P�OP�FYJTUB��1PS�FM�DPOUSBSJP
�
impide la realización de las acciones sanitarias necesarias para evitar la difusión 
del foco. Las consecuencias sanitarias no sólo se manifestarán en el colmenar 

APIARIOS ABANDONADOS

7.
ENFERMEDADES EXÓTICAS

32



detectado inicialmente, sino en colmenares de los alrededores, inclusive hasta 
en todo el territorio nacional. Como se mencionó anteriormente, el ingreso a 
nuestro país de alguna de ellas podría ocasionar graves consecuencias 
sanitarias y pérdidas económicas incalculables. Además, esta nueva condición 
perjudicaría fuertemente la comercialización de nuestros productos apícolas en 
el exterior. 

7.2 Procedimiento ante la sospecha o presencia 

En caso de sospechar o detectar la presencia de alguna de estas plagas 
parasitarias se procederá:

1RWLÀFDFLyQ�� TF� SFBMJ[BSÈ� EF� GPSNB� JONFEJBUB� B� MB� 0mDJOB� -PDBM� EF�
AGROCALIDAD, al Programa Nacional Sanitario Apícola, a las autoridades  de 
las Coordinaciones Provinciales.  

,QVSHFFLyQ� RÀFLDO� GHO� DSLDULR� se realizará una investigación epidemiológica 
FYIBVTUJWB�QBSB�JEFOUJmDBS�B�UPEPT�MPT�BQJBSJPT�FYQVFTUPT�BM�SJFTHP�

,QWHUGLFFLyQ�H�LQPRYLOL]DFLyQ��4F�FGFDUVBSÈ�FM�BJTMBNJFOUP
�WJHJMBODJB
�JEFOUJmDBDJØO�
de las colmenas enfermas, saneamiento. Asimismo, no se permitirá la salida ni 
entrada de ningún material apícola vivo ni materiales inertes en la zona o región 
declarada como infectada. 

&RPXQLFDFLyQ�GHO�HYHQWR�D�ODV�RWUDV�UHJLRQHV

7RPD�GH�PXHVWUDV��En todos los casos se tomarán muestras, se acondicionarán 
y enviarán al Laboratorio Central de AGROCALIDAD.

,QVSHFFLyQ�H�LQPRYLOL]DFLyQ�GH�DSLDULRV�YHFLQRV� No se permitirá el movimiento, 
salida o entrada de material vivo ni material inerte dentro de un radio de 3 km a 
partir del foco primario. Se inspeccionarán todos los apiarios dentro de ese radio.

&RQÀUPDFLyQ�GHO�GLDJQyVWLFR�

6DQHDPLHQWR�� HQ� FDVR� GH� FRQÀUPDUVH� HO� GLDJQyVWLFR�� VH� SURFHGHUi� D� OD�
destrucción in situ del material infectado. También se deberá destruir o 
desinfectar toda construcción u objetos que hayan estado en contacto con las 
colmenas enfermas o que sirvan como vehículo de contagio. 

33



7.3.1 Características generales y distribución 
Tropilaelaps clareae es un ectoparásito que afecta a la cría de las abejas. 
Son ácaros que dependen de la cría de las abejas para alimentarse y 
reproducirse. No son capaces de alimentarse de las abejas adultas debido a 
que sus quelíceros son primitivos y no están desarrollados para ello. Por ese 
motivo, en áreas del mundo donde hay corte de postura, los ácaros no 
pueden sobrevivir, ya que no resisten más de 7 días sin la presencia de cría. 
Por lo tanto, la mayor incidencia de esta parasitosis se presenta en países 
con climas cálidos que mantienen todo el año, o gran parte del año, cría en 
las colmenas. Se encuentra ampliamente distribuido en el sudeste asiático, 
donde parasita a su huésped original, Apis dorsata. Fue descrita por primera 
vez en Apis mellifera�HQ�)LOLSLQDV��'HOÀQDGR�\�%DNHU��HQ�HO�DxR������\�KD�
sido encontrada también en Afganistán, China y otros países asiáticos. 
+DVWD�HO�PRPHQWR��QR�IXH�QRWLÀFDGD�VX�SUHVHQFLD�HQ�2FFLGHQWH��

7.3.2 Agente etiológico 
Son ácaros de color entre castaño y castaño oscuro y se encuentran 
cubiertos de pelos. Poseen una parte dorsal dura, donde se insertan los 
pelos, y una zona ventral compleja, que es blanda y que contiene los 
aparatos bucal, respiratorio, excretor y reproductor. La hembra adulta mide 1 
mm de largo por 0,5 mm de ancho. Se hincha considerablemente cuando se 
alimenta. Normalmente mide 0,3 mm y llega a aumentar hasta 1 mm. Los 
machos son tan grandes como las hembras aunque más blandos en su 
parte superior. 

7.3.3 Ciclo biológico 
El ciclo reproductivo es similar al del ácaro Varroa destructor. Desde el 
estadio de huevo a adulto transcurren seis días. La hembra Tropilaelaps, 
luego de una breve etapa forética, ingresa a la celda a punto de ser 
operculada. El primer huevo es puesto aproximadamente a las 48 hs. 
después de producirse el cierre de la celda. Las hembras colocan entre 1 a 
4 huevos por celda. Cuando la abeja emerge, los ácaros hembras 

/HYDQWDPLHQWR� GH� OD� LQWHUGLFFLyQ� sucederá en tiempo variable, lo decidirá el 
Servicio Veterinario según la enfermedad, período de incubación, permanencia 
en el ambiente, cantidad de colmenas afectadas, resultado de las inspecciones, 
etc. 

7.3 Infestación por Tropilaelaps clareae 
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fecundadas salen junto con ella, pero ante la imposibilidad de alimentarse de 
la abeja adulta, ingresan inmediatamente a una nueva celdilla, continuando 
así su reproducción. No existe marcada preferencia por las celdas de la cría 
de los zánganos, como ocurre con el ácaro Varroa destructor. El hecho de no 
SRGHU�ÀMDUVH�D� OD�DEHMD��VXPDGR�D� OD�GHSHQGHQFLD�GH� OD�FUtD�KDFH�TXH�OD�
etapa forética sea muy breve (Promedio: 1,6 días) 

7.3.4 Equilibrio Huésped-Parásito 
Como se mencionó anteriormente, Apis dorsata es el huésped original. En 
general, debido al equilibrio huésped-parásito, las infestaciones en este 
biotipo suelen ser leves. La abeja es capaz de destruir al ácaro por sus 
propios medios, siendo frecuente encontrarlos muertos en el piso de la 
colmena. En cambio, el daño que podría ocasionar en una colonia de A. 
Mellifera es severo. En abejas adultas podrían verse consecuencias en 
infestaciones menores a las que necesita la varroosis para manifestarlas. 
Por este motivo, en regiones donde conviven ambas enfermedades 
predominaría la infestación con Tropilaelaps.
 
7.3.5 Signos clínicos 
Machos y hembras adultos pueden observarse fuera de las celdas de cría, 
moviéndose libremente sobre los cuadros y piso de la colmena. Son 
fácilmente desprendidos y observados si se sacude el material. Signos 
tempranos de la infestación suelen pasar desapercibidos, pero el 
crecimiento de la población de ácaros alcanza rápidamente niveles que 
provocan una alta mortandad de colmenas. Cuando la infestación es grave, 
las larvas se encuentran morfológicamente alteradas. Las pupas infectadas 
pueden presentar manchas oscuras, principalmente en las extremidades. La 
cría presenta una distribución salteada y las adultas nacen con signos 
similares a los provocados por Varroa destructor: abdomen acortado, alas y 
patas deformes, etc. 

7.3.6 Transmisión 
La transmisión se produce a través de: pillaje, deriva, intercambio de material 
vivo, movimiento de abejas y crías, etc. El ácaro también puede actuar como 
vector para la transmisión de agentes virales. 

7.3.7. Diagnóstico 

7.3.7.a Diagnóstico clínico 
Al tratarse de una enfermedad exótica, resulta de suma importancia 
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reconocer la enfermedad lo antes posible. El diagnóstico clínico consiste en 
la observación detallada de los cuadros de cría, los marcos, el piso, 
piso-trampa, interior de las celdas (desopercular), en busca de la presencia 
del parásito adulto. Por otro lado, en infestaciones graves, además de 
observar el ácaro se evidenciarán los signos clínicos antes descriptos. 

7.3.7.b Diagnóstico químico 
Es similar al efectuado para la detección de Varroa destructor. Luego de la 
aplicación de un producto químico adecuado se recolectan los parásitos que 
caen en una bandeja con vaselina previamente colocada en el piso. 

7.3.7.c Diagnóstico diferencial 
En todos los casos se debe realizar el diagnóstico diferencial con Varroa 
destructor, con el cual existen evidentes diferencias morfológicas. 

7.3.8 Toma de muestras 
3DUD�OD�FRQÀUPDFLyQ�GHO�GLDJQyVWLFR�GH�7URSLODHODSV�FODUHDH�VH�HQYLDUi�XQ�
trozo de panal que contenga la cría con el parásito sospechoso en un frasco 
GH�ERFD�DQFKD�FRQ�IRUPRO�DO����SDUD�VX�LGHQWLÀFDFLyQ�WD[RQyPLFD��(Q�FDVR�
de recolectar ácaros se conservarán en agua y alcohol al 50% o formol 4%. 

7.3.9 Tratamiento 

7.3.9.a Manejo sanitario 
El control de este parásito apuntará a la necesidad que tiene el ácaro de 
alimentarse de la cría. Una vez desaparecida ésta, los ácaros morirán en un 
tiempo variable. Las colmenas infestadas se tratarán mediante la remoción 
de la cría: Se colocan los cuadros con cría en un núcleo y luego de que 
emerjan las abejas, se dejan transcurrir seis días más para devolverlas a la 
colonia. Otra alternativa es enjaular las reinas durante 21 días. Se 
UHFRPLHQGD�UHDOL]DU�HVWD�PDQLREUD�DO�ÀQDO�GH�OD�HQWUDGD�GH�QpFWDU�GH�PDQHUD�
de minimizar las pérdidas.

7.3.9.b Control químico 
Los químicos que controlan Varroa destructor son adecuados para 
Tropilaelaps spp, aunque los tratamientos mediante fumigación no son 
aconsejables porque sólo afectan al ácaro en fase forética, no siendo muy 
efectivos en el caso de Tropilaelaps. Aparentemente el ácido fórmico resulta 
ser el principio activo más efectivo para el control químico debido a su 
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7.4 Aethina Tumida Murray (Pequeño escarabajo de las colmenas)  

7.4.1 Características generales y distribución 
Aethina tumida es un coleóptero, también llamado “Pequeño escarabajo de 
las colmenas”. Es originario de las regiones tropicales y sub-tropicales de 
África. Fuera de África fue detectado en los Estados Unidos (Georgia y 
)ORULGD��DxR��������HQ�(JLSWR���������HQ�$XVWUDOLD��6LGQH\��������\�&DQDGi�
(2003). Una parte fundamental de su ciclo reproductivo transcurre dentro de 
las colmenas de las abejas provocando la destrucción total de la misma. Son 
escarabajos voladores de color negro que miden entre 5 y 7 mm de largo y 
de 3 a 4,5 mm de ancho. 

7.4.2 Ciclo biológico 
El ciclo biológico tiene una duración que varía entre 31 a 81 días. El 
escarabajo adulto ingresa volando a las colmenas, atraído por la miel y la 
cría. Allí encuentra el lugar y el alimento necesario para iniciar su ciclo 
reproductivo. Colocan uno o varios huevos (similares a los de las abejas) en 
las celdas de los panales. Eclosionan larvas alargadas y de color 
blanquecino que llegan a medir hasta 10 mm de largo. Las larvas cavan 
galerías en los panales mientras consumen miel, cría y polen. Luego de 10 a 
���GtDV��HO�GHVDUUROOR�GH�OD�ODUYD�ÀQDOL]D��SDVDQGR�DO�HVWDGLR�GH�SXSD��(VWD�
abandona la colmena, dejándose caer y enterrándose en la tierra. Durante 3 
D���VHPDQDV��HQWHUUDGD�DSUR[LPDGDPHQWH�HQWUH����\����FP�GH�OD�VXSHUÀFLH��
la pupa sufrirá su metamorfosis dando como resultado a un adulto. Al 
desenterrarse, el escarabajo adulto es de color amarillento, luego se 
convierte en rojizo, marrón claro, luego marrón oscuro hasta llegar a negro. 
Estos adultos copularán, y las hembras fecundadas reiniciarán el ciclo 
ingresando a nuevas colmenas. 

7.4.3 Diagnóstico 
Durante la revisación de la colmena pueden observarse una gran cantidad 
de escarabajos moviéndose a gran velocidad por los panales, en el piso de 
las colmenas, en las zonas más oscuras o entre los cabezales de los 
marcos. El diagnóstico consiste en la observación del escarabajo adulto, sus 
huevos, sus larvas y/o los daños que ocasiona en la colmena. 

7.4.4 Daños 
Cuando las larvas comienzan a cavar galerías y destruir los cuadros, 
derraman la miel que, al mezclarse con sus deyecciones, fermenta y despide 
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un olor similar a naranjas en descomposición que resulta repelente para las 
DEHMDV��/D�FRORQLD�DWDFDGD��ÀQDOPHQWH��DEDQGRQD�OD�FROPHQD��
7.4.5 Toma de muestras 
$� ORV� ÀQHV� GH� UHDOL]DU� OD� LGHQWLÀFDFLyQ� WD[RQyPLFD� VH� GHEHUi� HQYLDU� DO�
laboratorio el/los ejemplares sospechosos en un recipiente que contenga: 
alcohol y agua 50% o formol al 4%. 

7.4.6 Transmisión 
El escarabajo puede trasladarse a través de su vuelo, por trashumancia, 
intercambio de material vivo o inerte, comercialización de frutas (kiwi, 
bananas, melón) y verduras, a través del comercio de plantas con tierra.
 
7.4.7 Control 
En los países que poseen esta plaga, el cumafós parece ser hasta el 
momento, el único principio activo capaz de destruir a los escarabajos. Sin 
HPEDUJR�HV�FRQYHQLHQWH�DWHQHUVH�D�PHGLGDV�SURÀOiFWLFDV��

7.4.8 Medidas preventivas 
�� 0DQWHQHU�OD�OLPSLH]D�DOUHGHGRU�GH�ODV�FROPHQDV��GHVPDOH]DGR��KLJLHQH�
general del apiario. 
�� 1R�DSLODU�DO]DV�FRQ�PLHO� FRQ�DEHUWXUDV�TXH�SHUPLWDQ� OD�HQWUDGD�GHO�
escarabajo (sin abejas guardianas se facilita la introducción) 
�� (YLWDU�IDOVDV�SLTXHUDV�
�� 6HOHFFLRQDU�OtQHDV�JHQpWLFDV�FRQ�DOWR�FRPSRUWDPLHQWR�KLJLpQLFR�
�� 5HPRYHU�OD�WLHUUD�FHUFDQD�D�ODV�FROPHQDV�FRQ�HO�ÀQ�GH�LQWHUUXPSLU�HO�
ciclo del escarabajo.
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Fig. 1. Aspecto de un panal de cría 
sano. La cría operculada se ve 

continua

Foto: Itzel Vasquez Valencia

Fig. 2. Panal de cría enfermo. La 
cría operculada se ve salteada 
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Foto: Ernesto Guzmán-Novoa



Fig. 4. Al destapar un opérculo 
perforado se observa a la cría 

muerta en estado de putrefacción y 
con cambios de color y forma en 

un caso de loque americana 

Foto: Itzel Vasquez Valencia

Foto: Ricardo Anguiano Baez
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Fig. 3. Los opérculos hundidos y 
perforados son característicos de 
algunas enfermedades de la cría 



Fig. 5. Pupas afectadas de loque 
americana secándose en el interior 

de sus celdas. Para la foto, se 
removió el opérculo 

Fig. 6. Celda que muestra restos 
de la lengua de la cría muerta 

Foto: Nicholas Calderone

Foto: Andony Melathopoulos
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Fig. 7. Aspecto de un panal con 
larvas afectadas de loque europea 

Fig. 8. La “prueba del palillo” es 
una técnica muy útil en el 

diagnóstico de campo de las 
loques americana y europea 

Foto: Amanda Van Haga

Foto: Nicholas Calderone
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)LJ�����&HOGDV�GH�XQ�SDQDO�FRQ�
FUtDV�´PRPLÀFDGDVµ�SRU�

Ascosphaera apis

Fig. 10. Crías afectadas por 
aschosferosis en la piquera de una 

colmena. Las abejas sacan las crías 
PRPLÀFDGDV�GH�OD�FROPHQD�

Foto: Nicholas Calderone

Foto: Nicholas Calderone
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Fig. 11. Larva afectada de cría 
ensacada dentro de su celda. En 
casos de críaensacada es típico 

encontrar las larvas con la cabeza 
apuntando hacia.arriba en forma de 

FRQR�LQYHUWLGR�´SDQWXÁD�FKLQDµ�

Fig. 12. Una hembra de Varroa 
destructor vista por su parte dorsal 

(A) y vista por su parte ventral 

Foto: Paul Van Westendorn

Foto: Ricardo Anguiano Baez

A

B
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Fig. 13. Ciclo biológico del ácaro 
Varroa destructor 

Fig. 14. Una hembra de Varroa 
destructor sobre el tórax de una 

abeja obrera

Foto: Ricardo Anguiano Baez

Foto: Ricardo Anguiano Baez
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Fig. 15. El grado de infestación de 
varroosis puede establecerse 

haciendo un conteo de la caída 
natural de ácaros sobre un papel 
pegajoso que se coloca en el piso 

de la colmena

Fig. 16. Esporas de Nosema spp. 
vistas bajo el microscopio

Foto: Ernesto Guzmán Novoa

Foto: Ernesto Guzmán Novoa
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Fig. 17. Ciclo biológico del 
microsporidio Nosema spp. en el 

tracto digestivo de la abeja 

Fig. 18. Abejas muertas en el 
apiario puede ser indicativo de 

varias enfermedades, así como de 
una posible intoxicación por 

plaguicidas

Foto: Ricardo Anguiano Baez

Foto: Ricardo Anguiano Baez
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)LJ������8QD�DEHMD�FRQ�HO�WyUD[�
negro, síntoma frecuente en casos 

de parálisis

Fig. 20. Larvas de polilla. Las 
larvas perforan túneles al centro de 

los panales

Foto: Silvia Reyes Cuayahuitl

Foto: Ricardo Anguiano Baez
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Fig. 21. Las polillas de la cera 
causan grandes daños. Los 

panales de esta colmena quedaron 
inservibles

Fig. 22. Adulto del pequeño 
escarabajo de la colmena

Foto: Nicholas Calderone

Foto: Silvia Reyes Cuayahuitl
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Fig. 23. Larvas del pequeño 
escarabajo de la colmena en 

comparación con una larva de 
polilla

Fig. 24. Las hormigas pueden 
ocasionalmente representar un 

problema serio  en algunas 
regiones apícolas

Foto: Silvia Reyes Cuayahuitl

Foto: Itzel Vasquez Valencia
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